


BiBüOTEoii ''mmm soler"

Higiene ^ Eduoeoión ocn e! ütro

Con ei libro prestado se han de observar dos
cosas: memoria para devolverlo y delicadeza para

tratarlo, que de ello es bien merecedor;

Por ser libro, por su autor y por gratitud al
dueño.

En consecuencia ;

1." Cuando, se lleve el libro en la mano, no asirlo por
el tomo, sino por el lado de abrir, puesto que la
transpiración lo empaña y descolora deteriorando
los títulos.

'2.° Nunca se le tirará. Si hay que colocarlo en un
sitio se pondrá con la debida moderación, que el
libro ni es pelota, ni se ha hecho para jueaos
malabares.

!.•" Las hojas no se darán vuelta humedeciendo los
dedos con agua y mucho menos con saliva. Se
c.iidará también, de no pasarlas con brusquedad
que las arruga y quiebra.

'

4.» Al leer, si el libro está en rdstica no doblarlo
sobre su lomo. Si es encuadernado no forzar las
tapas.

5.° No se plegará-I las hojas para señalar. Úsese
cualquier papelillo o cinta.

6.° Nada más natural ei una persona pulcra que to
mar un libro con las manos aseadas.

7.0 El libro prestado nadie tiene derecho para escri
birlo y menos para mancharlo.

8.» Devolver el libro ajeno cuanto antes, pensando que
otros también lo necesitan.

9." Es prolijidad y poco cuesta guarnecer con un pa
pel la cubierta del libro, evitando así su deterioro.

10. El libro ha de merecer la consideración que se

guarda con el maestro y el amigo; o, cuando menos
se le tratará con el cuidado de un objeto valioso'

A. E. X.
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BIBLIOTECA ''MARiAI^O SOLER"

Higíeíie y Educación con el übro

Con el libro prestado se han de observar dos
cosas: mamoria para devolverlo y delicadeza para

tratarlo, que de ello es bien merecedor:

Por ser libro, por su autor y por gratitud al
dueño.

En consecuencia :

1." Cuando se liex'e el libro en la mano, no asirlo por
el lomo, sino por el lado de abrir, puesto que la
transpiración lo empaña y descolora deteriorando
los títulos.

'2." N^iinca se le tirará. Si hay que colocarlo en un
sitio se pondrá con la debida moderación, que el
hbro ni es pelota, ni se ha hecho para jueaos
malabares.

f." Las hojas no se darán vuelta humedeciendo los
dedos con agua y mucho menos con saliva Se
CLiidará también, de no pasarlas con brusquedad,
que las arruga y quiebra.

4.0 Al leer, si el libro está en rtística no doblarlo
sobre su lomo. Si es encuadernado no forzar las
tapas.

5.° No se plegarái fas hojas para señalar. Úsese
cualquier papelillo o cinta.

6.» Nada más natural ei una persona pulcra que to
mar un libro con las manos aseadas.

7.0 El libro prestado nadie tiene derecho para escri
birlo y menos para mancharlo.

8,° Devolver el libro ajeno cuanto antes, pensando que
otros también lo necesitan.

9.a Es prolijidad y poco cuesta guarnecer con un pa
pel la cubierta del libro, evitando así su deterioro.

10. El libro ha de merecer la consideración que se

guarda con el maestro y el amigo; o, cuando menos
se le tratará con el cuidado de un objeto valioso'

A. E. K.
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PROSPECTO

SI
no debiésemos dar cuenta de algunas- particu
laridades de nuestra edición, bien podríamos

prescindir de estas líneas, pues que la obra á

que se refieren es de aquellas á las: cuales basta

su título para ofrecerse á los ojos del público rodea

das de todos los prestigios que pueden asegurarles

su favor y de las prerrogativas que siempre acompa

ñan á la labor del genio.
Es el Quijote una obra eminentemente española,

al par que profundamente humana. Atrae al español

con fuerza irresistible por la nobleza de los caracte

res, de suerte que, mientras exista un hijo de esta

tierra clásica del honor y de ja hidalguía, el libro de
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Cervantes tendrá quien lo lea, lo sienta y lo admire.

Interesa, además, á todos los hombres, porque pal
pita en todos sus capítulos y brota, por fin, en las

postrimerías de su héroe como un rayo de luz her

mosa, porque es un rayo de consoladora esperanza,

un pensamiento verdaderamente grande y, como

grande;, trascendente. Nos referimos á aquella decla

ración de la bondad del hidalgo manchego, que con

moverá al hombre de todos los tiempos y países,

porque, en efecto, sobre todos los actos, sobre todos

los aciertos, extravíos, vanidades y aspiraciones de la

humanidad, flota, como una verdad que sobrevivirá

al tiempo, aquel pensamiento sublime de que sólo la

caridad, sólo el amor es inmortal.

Y mientras esta gran moraleja de la novela de

Cervantes convida á profundas meditaciones sobre la

vida humana y sus futuros destinos, lo gracioso de

sus lances, la originalidad de sus episodios, la deli

cada poesía que de sus descripciones y parlamentos
se desprende cual grato aroma de campesinas flores,
la dulce y resignada melancolía de algunos de sus

monólogos, la propiedad de su lenguaje, la galanura

y riqueza de su estilo, deleitan al sabio y al indocto, al

joven y al anciano, y van alcanzando el asentimiento

de las generaciones al dicho del crítico inglés que

llamó á nuestro autor, honor y delicia del género
humano.

Así se explica que sea su libro, de todos los de

entretenimiento, el que más veces se ha impreso y en

mayor número de lenguas se ha traducido.

Queriendo nosotros, en la esfera de nuestra posi

bilidad, unir el nuestro á ese homenaje universal,
hemos dispuesto la presente edición, teniendo en

cuenta las más escrupulosamente hechas y adornando

sus páginas con las galas de espléndida ilustración.

y á fin de contribuir á divulgar los recientes
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importantes progresos realizados en el conocimiento

del autor y de algunos sucesos de su vida, encabeza

mos nuestra publicación con un proemio que debe

mos á la exquisita galantería del eximio cervantista

D. José M." Asensio, en que, con gran copia de datos

hasta ahora inéditos, y con crítica tan ilustrada como

sagaz, trata en clara, castiza y elegante prosa, puntos
de tanto interés como el referente á un intento de

restauración, del Quijote, el proceso por muerte

de D. Gaspar de Ezpeleta en que, bien contra dere

cho por cierto, se vio envuelto Cervantes, y, final

mente, el relativo á la existencia de D.^ Isabel de

Saavedra, acerca de la cual tanto se ha fantaseado, y

cuya vida y circunstancias aparecen poco menos que

totalmente dibujadas por el ilustre académico en su

trabajo;

Sigue á este el facsímil de varios escritos referen

tes al autor del Quijote, entre ellos, uno cuyas pri
meras líneas dejan resuelta la cuestión sobre su patria,

y es el memorial que, á su vuelta del cautiverio,

dirigió al Teniente-corregidor de Madrid, documento

por entero de puño y letra de Cervantes, como lo es

también la hermosa carta que pocos días antes de

morir envió al Arzobispo de Toledo D. Bernardo

de Sandoval y Rojas, y que asimismo figura en la

colección que ofrecemos á nuestros favorecedores.

Finalmente, con el objeto de que se pueda com

parar la letra de estos facsímiles con la de las ano

taciones y enmiendas marginales contenidas en un

ejemplar del Quijote impreso en i6o5, las cuales

han sido consideradas por algunos peritos calígrafos
como de puño y letra de Cervantes, incluímos tam

bién reproducción exacta de algunas interesantes

páginas de dicho ejemplar.
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CONDICIONES MATERIALES

Consta nuestra edición de dos tomos en cuarto

prolongado de unas 700 páginas cada uno, papel su

perior y excelente impresión, y va ilustrada con

una artística colección de cromolitografías re

produciendo exactamente los cuadros sobre asuntos

del Quijote, premiados en varias exposiciones na
cionales y extranjeras, debidos á los reputados pinto
res D. José Moreno Carbonero y D. Laureano
Barrau.

Coptríbuyen al lujo de esta publicación los frisos

y letras capitales, distintas para cada capítulo y deli

cadamente policromadas por distinguidos artistas
que se han inspirado para llenar su cometido en los

magníficos códices que existen en nuestras bibliote

cas y catedrales.

Los compradores recibirán, además de los dos to

mos de nuestra edición, lujosamente encuaderna
dos con tapas especiales,

OTRO TOMO COMO REGALO

de unas 56o páginas, con encuademación parecida,
debido á la docta pluma de D. José M.^ Asensio,
siendo su título

CERVANTES Y SUS OBRAS

y contiene una interesante serie de estudios sobre es

tos asuntos.

El precio de la obra, incluyendo el tomo de re

galo, es de

Pesetas 50 en toda España

De venta en las principales librerías ó mandando el importe al

editor Sr. Seix,—despacho S. Agustín, 137, Barcelona (Gracia), ó

apartado en correos número 121, Barcelona,—quien servirá los pedi
dos á vuelta de correo y francos de porte.

Tipolítografía Seix.—San Agustín, 1 á 7.—BABCELON A (Gracia)



Qjiixote de la hd^ncha. t c^y
ia,juzguenlo vueñros buenos entendimientoSj que
demi redezir,que quinera auerosla contado mas

breuemente,pueíloque el temorde enfadaros, mas
de quatro eircuílancias me ha quitado de la len

gua,

Capit. XL 1 1. Que trata de lo
¿jm mds fucedlo en

la Venta
, y de otrA'S muchas cofas dignas defa-

berfe.

ALLO endiziendo efloe) cautiuo, a

quien don Fernando dixo •

Porcierto

fcñor capitán , el modo con queaueys
contado eíleeñrañoCuceíTo, ha íido taJ,

que yguaiaalanouedad.y eftrañeza delmefmo ca

fo. Todo es peregrino,y raro,y lleno de accidentes,
que marauillan,y fufpendcn,aquien los oye.Y ts át,
tal manera,el güilo q hemos recebido, en efcucha-

lle,que aunque nos haliaraeí dia de mananajentrete
lidos en clmermo cuento,holgaramosque de nue-

aofe comentara. Y endiziendo eílojdon A4%*©^4©j,^r/7¿Eíi.
^todoslesdemaSjfe lcofrec(erorj;CÓ todoloacljos

)ofsibIc,paraferuirie, con palabras, y razones tan

imorofas, y tan verdaderas,qelcapitan fe tuuo por
lien faiisfecho de fus voluntades. Efpeciaimente Je

ifrecio don Fernando, que fí quería boluerfe co el,

¡ue ei haría que elMarques fu hermano fueíTe pa-
írino delbautífmo de Zorayda, y que el por fu par-
ele ácomodariade manera, que pudieíTe entraren
u tierra,cmi elautorídad.y comodo,que a fu per fo-

afedeuia. Todo lo agradeció coríefifsirosmente
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alguna, ni laalcan5ara,nirupi:era,fi la buenafuerte
no le deparara, vn ani'igno medico , que tenia en

fu poder vna casa de plomo, quefegun el dixo , fe

auia hallado en los cimientos derribados de vna an

tigua ermita, qae ferenouaua- Enlaquaicaxa, fe
auian hallado vños petgaíriinos efcriros con letras

Góticas, pero en veríos Cal}elIanos,qae conlenian
muchas de fus hazañas , y dauan notic ia de la her-

mofura'de Dulzinea del Toboío,de ia figura de Ro
cinante, de la fidelidad de Sancho Pan^a, y de la fe-

pultura del mefmo don Quixotc,con diferentes epl
tafios,y elogios de fu vida, y coflurnbres. Y los que
fepudicron ieer,y facar en limpio, fueron los que
aqui pone el fidedigno autor deíla nueaa , y jamas
viílahifloria El qual autor no pide a ¡os que ia le

yeren,en premio del inmenfo trabajo, que le corto

inquirir, y bufcar todok los archiuos Manchcgos,
pocXo^arlaa lus; fmo que le den el mefmo crédi
to que fuelen dar los difcretos, a los libros de caua-

llenas, que tan validos andan en el mundo, que con
eíloíe tendrá por bien pagado, y íatisfecho. Y fe

animara a facajr, y bufcar otras, fino tan verdade

ras, alómenos de taiitainuencion , y paíTatiempo.
Las palabras primeras que eílauan cfcritas en el per
gamino que íehalló enlacaxa de plomo 1 eran ci

tas.

Los Académicos de la Argani3fil!a,lugar de laMais

chacen vida, y muerte, de) valetofodon

Quixote de la Mancha.Hoc

fcfipferunc.



Qaartapaftede don
quitarle elembo^o, paraecharle aguaenel roílro
yaísicoroo ladefcubríoia conoció don Fernando

queeraelque eílaua abrapdocon laotta , y quedó
como muerto en verla,peTO no porque dejraüe con

todoefto, detener a Lufcinda,que era la quepro.
cufaua foltarfede fus bracos :la qUal auia conocido
en el fufpiro ,

a Cárdenlo, y él la auia conocido a

ella.Oyó afsi mefmo Cardenio, el ay que dio Do

rotea, quando fecayó defmayada, y creyendo que
era fu Lucinda, falio del apofento defpauorido, y
loprimetoque vio fue a don Fernando, due tenia

abracada a Lufcinda. También don Fernando co-

nocioluego a Cardenio: y todos tres, Lwciída, Car
denio, y Doroíea,quedaron mudos, y fufpenfos, ca-
íj íi'níaber loquelesauiaacontecido. Cailauan to

dos, y mirauanfe todos,Dorotea adonFernádo,don
Fernando a Cardenio,Cardenio a Lufcjnda, y Lui

da a Cardenio.Mas qulcnprimecorompio el íílen-
cío fue Lufcinda, hablando a dó Fernando defla ma-

nera:Dexadme feñordonFernandojpoilo q deueis

afcrquíenfoys, ya q por otro refpeto noló hagays
dexadme llegar al muro de quien yofoy yedra, aí
arrimo de quien no me han podidoapartar vueftras

importunaciones, vueftras amenazas,vueftras pró-
mcQas, ni vucílrasdadiuas . Notad como elcielo,

por dcfufados , ya ncfotros encubiertos caminos»
me ha pneftoami verdadero cfpofo delante.Y bien

fabeyspoi milcofiofas expcr¡encias,qfüla la muer
te fuera bañante para borrailede mi memoriafcan

pues pan»; tan claros de fe nga ños, para queboluays
(yaquenopodayshaxerotracoía ) el amor en ra-

bja,la voluntad en dcfpecho, y acabadme ccn d Ja

vida.



Qujxote de la Mamhi^* z \8

_^ j.,„.,j»^Bj*WB?»^yrairaíi teeftara bien, ote

íerápc/sible deshazer lo queel cieloa hecho ,o fi

te conuendra querer
leuantar a igualara ti mifmo

ala que profupuefto todo inconueniente, confir

mada en fu verdad, y firmeza,
delante de tus ojos tíe

ne los fuyos bañados
de licor amorofo el roftro

, y

pecho de fu verdadero efpofo.Por quié Dios es, te

ruego y por quien tueres
te fuplico,qaeefte tá no-

ioriodefengaño nofolo no acreciente tu ira, fino

que la mengue
ental manera,qu© có quietud, y fof-

fiego permitas que ellos dos amantes le tengan fin

impedimento tuyo , todo el tiempo que el cie

lo quifiere concederfele , y en efio nioftraras la

generofidad de tu iluftre , y noble pecho, y vera
el mundo que tiene contigo mas fuerza la razón,

qweel apetito. En tanto queeflo dezia Dorotea,

aunque Cardenio
tenia abracada aLufcinda,no quí-

taua los ojos de don Fernando, con determinación

de q {a le viefle hazer algún mouimiento en fu per-

juyzio, procurar defendcrfe, y ofender , como me

jor pudieíTe a todos aquellos que en fu daño fe mof-

traíTen , aunque le coílafie la vida pero aeflra fazon

acudieron los amigos de don Fernando, y el cura, y
el barbero, que a todo auian eftado prefentes,fin
que faltaíTeel bueno de Sancho Pan^a, y todos ro-

deauan a donPernarido, fuplicandole tuuiefle por
bien de mirar las lagrimas de Dorotea , y que fien-

do verdad, como fin duda ellos creyan que lo era

lo que en fus razonen auia dicho , que no permitief-

fequedaíTedefraudadade fus tan juilas efperanps

Qoe cofiderafle q no a cafo,como parecía, fino con

particularprouidencia del cielo
fe auian rodos jííra
Ee 2 do



Ojiartaparte de don

que de perder el crédito, y el alma: yfinalmenie
quanios en la venta eftauan, eftauan contemos

gozofos del buen fuceflo que auian tenido tantr^
uados,y defefperados tíegocios. Todo lo poniacá
fu punto elcura comodifcreto.y acada vno dau
el parabién del bien akaogado : pero quien nusiu.
"bilaua , y fe contentaua , era la ventera , por la pro.
meíTa que Cardenio, y el cura le auian hecho de

, pagalle todos los daños, éiaterefles queporcuen-
J ta de don Qujxote le huuieffen venido. Solo San*

cho, como ya fe ha dicho , era el afligido,eI defuepi-
turado , y el trifte : y afsi con malenconico fem-

blante entrbafa amo, el qual acabaua de defper-
íar, a quien dixo: Bien puede vueftra merced, fe-
ñor trille Figura, dormir todo loque quifiere fia

cuydadp de matara ningún gigante, ni de boluer

alaPrincefafu Reynojqueya todosftá hecho
, y

concluydo.EíTo creo yo bien , refpondio don Quj.
XOíe, porque he tenido con el gigante la masdef-

Comunal , y defaforada batallaque pienfo tener en
y»/» ''^'»^'^jQ¿¡Q5 [q5 (jJ35 ¿Q rnj vida:y de vn reues^zásJe derri

'^'*'''y^beiacabe9a en el fuelo , y fue tanta la fangre que

^^j;^/^ 'le falio, que los arroyos corrían por la tierra , co-

~Daoíí fueran desagua. Como fi fueran de vino tin

to, pudiera vueílra merced dezir mejor, refpon-
;!dio Sancho: porque quiero que fepa vueílra mer-

ced,íi es <^ue no iofabe, que elgigante muerto , es

vn cuero horadado, y la fangre, feys arrobas de vi

no tinto, que encerraua en fu vientre: y la cabeca

cortáda.es la putaque me parió , y lleuelo todo
Sa

tanás.Y queesloquedizesloCo, replicó don Qui
jote, eílis en tafefofLeuaiuafe vaeílra mcfccáy

dixo
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ble.y defdichada. Supofe cierto que venia por ge
neral deíla liga, el ferenlfsimodoníuan de Áuílria,
hermano natural de nueftro buen Rey don Felipe.
Diaulgofeelgrandifsimo aparato de guerraquefe
bazia. Todoloqualroeincitójy conmouioelani- ^'l/dlví*

mo,y el defleo de verme en la jornada que feefpera *^j^a^
«a y aunque tenia barruncossycaíj promcíTas cier
tas, de que en la primera ocaHon que fe ofrecjeffe,
feria promouido a Capitan,lo quife dexar todo,y ve
jiirme,como rae vine a Italia. Y quifomi buena íues"

te.queelfeñor doníuande Auílria acabaua de lle

gar a Genoua,quepaírauaaNapoles, a juntarfecon
la armada de Venccia^como defpues lo hizo enMe-

ciña. Digo en fin, que yo me hallé en aquella fe»
iifsima jornada, ya hecho Capitán de infantcria, a

cuyo honrofocargo me fubio mi buenafuerte.mag

que mis merecimieníos. Y aquel dia , que físc para
la Cbriíliadad tan dichofo,porque en el fe defenga"
J16 clmundo.yíodaslas nacioneSjdel error en que

eftauan.creyendo que losTurcos eran invencibles

por la mar, en aquel dia. Digo donde quedó elor- ^j>
güilo, y foberuia Otomana quebraníada,entre tan» í J^^^
tos venturofos,comoallihuuo. Porque mas ven- -^^'*^

tura tuujeron los Chriñianos que alli murieron,
<:¡ue los que vjuos

, y vencedores queda-ron. Yo
folo fuy el defdichado, pues en cambio de que

pudiera efperar,fifucra en los Romanos figlos,al
guna naual corona , me vi aquella noche , que fi-

guiostanfamofodia, concadenas a los pies yef-
pofas a las manos. Y fue defla fuerte , que auier»-

do el Vchali Rey de Argel ,
atreuido , y

veníu-

rofo cofario
, enucílído > y rendido la. capiw -

na

«n



Primeraparte de don
de fu almohadajfin poder rodear ía muía a vna, nía

otrapane.queya depurocanfad3,y nohccha afe-

inejáies niñcriaSjno podía dar vnpaíTo.Venia pues,
como fehadicho.don Qu^ixote contra el cauto Viz

cayno.conlaefpadaenako, con determinación de

abrirle por medio: y eíVizcaynolc aguardaua an-
fi meímo,leuaneada la efpada, y aforrado con fu al

mohada, y todos los circunílantes eílauan
tcmoro-

fos, y colgados de lo qae auia de fucedcrde aque
llos tamaños golpes con qucfe araena2auan,yla fc-
üora del coche, y Jas demás criadas fuya8,eílau5 ha
biendo mil votos, y ofrecimientos a todas las imá

genes,y cafas de deuoc ion de Eípaña , porque Dios

librafrcafu€fc"udero,yacllas, de aquel tan grande
peligro en qtíe f© hallauan . Pero cílácl daño de to

do e/lo,que en eílepunto.y termino, dexa pendien
te el autor deíla hiílomeüa batalla, difeulpando-
fe, que no halló mas efcríso deílas hazañas de don

Qu!Xote,de ¡as que dcxa referidas. Bien es verdadj
que el feguodo autor deíla obra, noquifo crcerque
tan curiofa hiíloria eftuuieffe entregada a las leyes
dclolu¡do,nlqsic huuJcíTenfido tan poco curiofos
ios ingenios de iaMancha, que notuuIeíTenen fus

3fchÍDos,©eofuisícrÍ!orios, algunos papeles que
deíle famofo cauallero tra«aíren,y afsi con efla ima -

ginac¡o!i,nofedefeípcró de hallar el fin deüa apa-

zible|jiílorÍ3,elqua!iíendoleei cielo fauo-

rable, le hallo del modo que fe-

contará en lafegun-
^

da Parte»

z^^ 5^ X c^'^L MM^ . ^^^^/^/^--^



Segunda pdTte de don
cíendole quealUveniabienvfar defucau3lleria,fo^
corriendo a las donzellas mencftorofss. Puefla la

snano en el puño defu elpada,en altaste intclcgiblcs
vozeSjdixo: Ninguna pcrfona de qualquicr citado,
y condición que íea, fe atreua afeguir a la he rmofa

Marcela, fopenadc caer en lafuriofa mdigiiacion

in¡a.Ellahamoílradoconclar3S,y fuficientesrazo-
nes,lapoca,o ningunaculpaqhatenidoen la muer

te de ürifoílomo, y quan agena viue de condefcen-
dej: con los deíTeos de ninguno de ftís amantes: a cur

yacaufa,e8Juftoqueenlugardcfcrfeguid3,yperfe
guida , fea honradfa, y eílimada de todos los buenos
delmundo^pues mueílra que en eliclla csfola laque
con tan honefta intención viue.O ya que fue íTe por
lasamenazas de don Qmxote, o porque Ambrofio
les dixo, que concluycíTen con lo que a fu buen ami
go deuian,ninguno de los paftores fe mouio, ni apar
tó deallijhafla que acabada la fepviltura, y abrafadoS
los papeles deGrifoftomo,pufieró fu cuerpo en ella,
no finmuchaslagrimas dc.los circunílantes. Cerra
ron la fepuhora con vna grueífa peña , en tanto quele acabaua vnalofa.quefcgunAmbrofiodixo.pen-laua mandar hazer, có vn cpitaho que suia de dczircíelta manera.

'Y-^K^ "I»! de ya amador

^^^'fcro cuerpo eiddo,

^efxepaJ}ordegM<tdo,
^"^to -i manos dtl rigor
De\»a

efqutuahermofa in&Ydta,
^0» quienf^ mperio díUu
^^ tiranía dtamat:
//%/<^ p

—• ^-^ Lut-



Terceraparte de don
de vna peña a baxo

, y que venia algo brumadas Jai
coñillas. Tenia el ventero por mugera vna, node
la condición que fuelen tenerlas defemcjante tra

to, porque naturalmente era caritatiua, y fedolia
de las calamidades de fus próximos . y afsi acudió

luego a curar a don Quixotc : y hizo que vna hi

jafuyadonzella,muchacha, y de muy buen parecer
la ayudaíTe a curar a fu huefpcd, Seíuiiacn ía ven

ta afsi mefmo vna mocfaAfluriana, ancha de_cara,
llana de cogote, de nariz, roma, del vn ojo tuerta ,y

"^1 otro no muyjañáT"yerdad es, queía gallardía
HéTcuerpo fuplia las~?emas faltas. iSío tenia fisssR

"palmos délos pies áTIa caFe^a , y las efpaldas que al

gún tanto le cargauan, la hazían miraral fuelo mas

de loque ella quiíiera. EÜa gentilmoja pues , ayu
do ala donzella, y las dos hizícronvna muy mala

cama a don Quixoteen vn camaranchón, que en

otros tiempos daua manifiellos indicios, que adía

feruído de pajarmuclios años: en la qual también
aloxaua vn harriero, que tenia íu camahetha vn

poco mas alia de la de nueftro don Qiuxote. Y aun.

que eradc lasenxalmas , y mantas de fus machos,
haz,Í3 mucha ventaja a la de don Quixote, que fo

lo contenía quatro mal lifas tablas, fobre dos no

muy yguales bancos, y vn colchón, que en lo fútil

parecía colcha ,
lleno debodoques, queano mol

trar que eran de lana , por algunas roturas , al tien
to en ladurezafemejauan de guijarro, y dos latía

-

ñas hechas de cuero de adarga, y vna frazada, cu
yos hilos fi fe quífieran contar , no íe perdiera v no

folo de Ja cuenta. En cíla maldita cama fe acoflo
</on Qijixole; y luego la ventera y íuhíja, le eoi-

plafla.



puixote de la Alamha. -i 74

C&p. XXXV. Dondeft acaba.de aueri^uar U

duda delyelmo de MambrinOjy de la albarda ^y
ot/sj auenturaíJiícedidaSi con toda T^erdad.

V E Les parece a vueftras
mercedes , fe-

ñores dixo el barbero , de lo que aíínnan

eílos gentiles hombres, pues aun porfían
'

que ella no és bazia fino yelmo?Y quien
lo cojitratio dixcrc , dixo don Quixoce ,

le haré yo

conocer que miente fi fuere cauallero , y fi efcude-

ro.que remiente mil vezes.Niicílro bar'bero que a efk'^'^J^
todoeílauaprcfente como tcmaTan^EIeñ conocí- ^u^ ¿<;#<^
do el humor de don Quix'ote , quifo esforzar fu de- /c/t^AJ' ¿í
fatino.y licuar adelante la burla,para que todos ricC-/0 y, ¿,ouyf

fen:y dixo hablando con el otro barbero: Señor bar c

bero, ó quien foysjfabed que yo cambie foy de vue-

ílrooScio,yíengomashadé veynte años carta de

examen : y conozco muy bien de todos los inílru-

mcntos de Ja barbfiria, fin que Ic falte vno; y ni mas
nimenos fuy vn tiempo enmi mocedad foldado,y
fe también que es yelmo , y que es morrión , y cela

da de cncaxe,y otras cofas tocares a la milicia, digo
a los génerosde armas de los íbldados : y digo faluo
mejor parcccr,rcmitiendomc fiempre al mejoren-
tendimiento,quc efta pic^a qui? cfta aqui dclanre.y
que cíle buen fcñor tiene en lasmanos, no folo no

es bazia de barbero,pero eftá tan Icxos de ferio, co
mo eílálexos lo blanco de lo negro, y la verdad de
lamentira: también digo, que cftc aunque es yel-.
mo,noesyelmo entero. No por cierto, dixo don

Quixote , porque le falca la mitad que es la babcra.
Mm 1 Afsi
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TRANSCRIPCIÓN DEL DOCUMENTO PRECEDENTE

Finiquito con Tomás Gutierre^, otorgado en Sevilla

ante el Escribano público Alonso de Cívico en 26

de Junio de i58g.

Sepan cuantos esta carta vieren, como yo, Miguel de Cervantes

Saavedra, criado del Rey Nuestro Señor, vecino de la villa de Esqui-

vias, estante al presente en esta ciudad de Sevilla, de una parte, é yo

Tomás Gutiérrez, vecino de la dicha ciudad en la collación de Santa

María, por mí de otra parte , otorgamos é conoscemos , que nos da

mos por libres é quitos el uno de nos al otro y el otro á el otro, yo

el dicho Miguel de Cervantes doy por libre é quito á vos el dicho

Tomás Gutiérrez en razón de dos mil y ciento y sesenta reales que

Alonso de Lerma, vecino desta ciudad, se obligó de os pagar por es

critura que pasó ante Juan de Velasco, escribano público de Sevilla,

la cual dicha escritura por cierto efecto se hizo á vuestro nombre, y

realmente á mí me era deudor el dicho Alonso de Lerma de los di

chos dos mil ciento y sesenta reales, y así mesmo de todos los dine

ros y otras cosas que me habéis sido deudor y yo os he dado en

guarda, y que en otra cualquier manera é por cualquiera vía é forma

que sea, haya entrado en vuestro poder que á mí me pertenezca, y
de las demás cuentas y contrataciones, dares y tomares que con vos

he tenido en todos los tiempos pasados hasta el día de hoy, porque
los dichos dos mil ciento y sesenta reales de la dicha deuda que debe

el dicho Alonso de Lerma, aunque no la habéis cobrado vos el dicho

Tomás Gutiérrez, por me acomodar y hacer buena obra me los habéis

dado é pagado, é de vos los he recibido en reales de contado, de

manera que la dicha deuda que debe el dicho Alonso de Lerma queda

por vuestra, para que como tal la cobréis, é yo quedo obligado á la

paga y saneamiento della por aquella vía é forma que mejor puedo
ser obligado, y todo lo que me habéis sido deudor é yo os dado y

habéis recibido en guarda y ha entrado en vuestro poder en cualquier
manera á mí pertenesciente, todo me lo habéis dado é pagado y vuel

to y entregado, y todo es en mi poder de que me doy por contento,

pagado y entregado á mi voluntad, sobre que renuncio la excepción
é leyes de innumerata pecunia é prueba de la paga y recibo como en

ellas se contiene: é yo el dicho Tomás Gutiérrez doy por libre é quito

agora é para siempre jamás, á vos el dicho Miguel de Cervantes, de

todos los maravedís é otras cosas que me habéis sido deudor en todos

los tiempos pasados hasta el día de hoy por cédulas, conocimientos y

escrituras y otros recaudos, y de préstamos é cuentas que con vos he



tenido y de la posada que os he dado, como de otras cualesquiera
cosas é contrataciones que con vos he tenido, porque todo lo que así

me habéis sido deudor en cualquier manera, todo me lo habéis dado é

pagado y de vos lo he recibido en reales de contado, y es en mi po

der, de gusto é contento pagado y entregado á mi voluntad, sobre

que renuncio la exepción é leyes de la innumerata pecunia, prueba
de la paga é recibo como en ellas se contiene, y ambos los suso

dichos damos por ninguna é de ningún valor ni efecto cualesquiera
escrituras, papeles y recaudos y otras pruebas que el uno tenga y

pueda tener y pretender contra el otro y el otro contra el otro hasta

el día de hoy, para que todo no valga, é de tal manera nos damos

por libres é quitos, que no nos ha de quedar ni queda á el uñó de nos

contra el otro ni al otro contra el otro deuda ni demanda ni derecho

ni acción ni recurso alguno para nos poder pedir y demandar cosa al

guna: y para el cumplimiento dello obligamos nuestras personas é

bienes habidos y por haber, é damos poder á las justicias para que

nos compelan é apremien á lo así pagar é cumplir como dicho es, por

la vía ejecutiva ó como por sentencia pasada en cosa juzgada, é re

nunciamos las leyes de nuestro favor é la que decían déla general re

nunciación: y me someto yo, el dicho Miguel de Cervantes, al fuero

é jurisdicción desta ciudad de Sevilla, é renuncio mi propio fuero é

jurisdicción é domicilio é las leyes si convenerit de jurisdictione om-

nium judicum y la nueva premática que trata sobre las sumisiones. En

firmeza de lo cual otorgamos la presente, que es fecha la carta en Se

villa á veinte y seis días del mes de Junio de mil é quinientos y
ochenta y nueve años. Y los dichos otorgantes á los cuales yo, el Es

cribano público, in yuso escrito doy fé que conozco, lo firmaron de

sus nombres, testigos Juan Ramos y Luis Pérez de Linares, Escribanos
de Sevilla.

Miguel de Cervantes

Saavedra

Tomás Gutiérrez

Juan Ramos Luis Pérez de Linares

Escrihano de Sevilla Escribano de Sevilla

Ante mi

Alonso de Cívico

Escrihano público de Sevilla
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TRANSCRIPCIÓN DEL DOCUMENTO ANTERIOR

Poder á Fernando de Silva, otorgado en Sevilla, ante

el Escribano público Luis de Porras, en 2/f. de Fe

brero de 1 588.

Sepan cuantos esta carta vieren
,
como yo Miguel de Cervantes

Saavedra, criado del Bey Nuestro Señor, residente en esta ciudad de

Sevilla, otorgo é conozco que doy todo mi poder cumplido, bastante,
cuanto de derecho en tal caso se requiere y es necesario á Fernando de

Silva, vecino desta dicha ciudad de Sevilla, con facultad que lo pueda
sostituir en quien quisiere, é revocar los sostitutos, é nombrar otros

como é cuando le paresciere, especialmente para que por mí y en mi

nombre é como yo mesmo pueda parescer é parezca ante el Provisor y
Juez vicario general de la ciudad de Ecija, y ante otros cualesquier Jue
ces é Justicias que con derecho deba, y les pedir y suplicar me manden

absolver remotamente ó á reincidencia de la censura y excomunión

que contra mí está puesta, por haber yo tomado y embargado el trigo
de las fábricas de la dicha ciudad de Ecija, para servicio del Rey Nuestro

Señor, y por orden y comisión del licenciado Diego de Valdivia, alcalde

desta Real Audiencia de Sevilla, y juez de comisión para embargar el

dicho pan, trigo y cebada, y presentar cualesquier peticiones, testi
monios y otros recaudos que convengan y pedir y sacar é ganar
mandamientos de absolución y los hacer intimar é notificar, y para el

dicho efeto, y hasta tanto que yo sea absuelto de la dicha excomu

nión pueda hacer é haga todos los autos y diligencias, pedimientos,
requerimientos y protestaciones y todos los demás autos que conven

gan, ó que yo haría é hacer podría presente seyendo, y lo pedir y
sacar por testimonio, que para lo susodicho y lo dello dependiente
le doy este dicho poder á el dicho Fernando de Silva con sus inciden

cias y dependencias, anexidades é conexidades é con' libre é general
administración, y lo relievo á él y á sus sostitutos en forma de dere

cho. Obligo mi persona é bienes habidos é por haber. Fecha la carta

en Sevilla á veinte y cuatro días del mes de Febrero de mil y quinien
tos y ochenta y ocho años. Y el otorgante á el cual yo el Escribano

público in yuso escrito doy fé que conozco lo firmó de su nombre en

este registro, testigos Pedro del Castillo é Luis Mejía, Escribanos de
Sevilla.

Miguel de Cervantes

Saavedra

Luis de Porras Pedro del Castillo

Escribano piíblico de Sevilla Escribano de Sevilla

Luis Mexía

Escribano de Sevilla
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TRANSCRIPCIÓN

DE ESTE DOCUMENTO

Illustre señor:

Miguel de (¡herbantes, na

tural de Alcalá de Henares,

residente en esta corte, digo:

que a mi derecho conviene

probar y averiguar con in

formación de testigos de

como yo he estado cautivo

en la ciudad de Argel y
como soy rescatado y lo

que costó mi rescate y lo

[que] quedo a deber del y

como yo sali a pagallo a

cierto tiempo, a vuestramer

ced pido e suplico mande que
los testigos que , presentare

se examinen al tenor deste

pedimiento y lo que dixeren

y depusieren, escrito en lim

pio, en publica forma, en

manera que haga fee, me lo

mande dar para en guarda
de mi derecho, pido justicia,
e para la qual, &.—Miguel

de Cerbantes.

(Madrid, i8 Diciembre 1580)







y/u



Jt^-rnTL^

r

'T'^L-n

ij^cyt-^^^^ ''O^^ p'^-y^ Q%-t^ir;0
/^í* P¿^^¿r/St, /i

\

^.y^V^^
-^

CM'yi^^tyy^jC^

/. CONCEPCIÓN ''

Ju í;*-*'*-^ í^lx^-^

S.ESÍANISLAQ
^

\<vIErROPÜLlTANA /





EL REY

Por cuanto, por parte de vos, Miguel de Cervantes,

nos fué fecha relación que habíades compuesto un libro,

intitulado El ingenioso Hidalgo de la Mancha^ el cual os

había costado mucho trabajo, y era muy útil, y prove

choso, nos pedistes, y suplicastes, os mandássemos dar

licencia y facultad para le poder imprimir, y privilegio

por el tiempo que fuéssemos servidos, ó como la nuestra

merced fuesse. Lo cual visto por los del nuestro Consejo,
por cuanto en el dicho libro se hicieron las diligencias

que la premática líltimamente por Nos fecha, sobre la

impressión de los libros dispone, fué acordado, que de

bíamos mandar dar esta nuestra cédula para vos, en la

dicha razón, y Nos tuvímoslo por bien. Por la cual, por
os hacer bien y merced, os damos licencia y facultad,

para que vos, 6 la persona que vuestro poder hubiere, y
no otra alguna, podáis imprimir el dicho libro, intitulado:

El ingenioso Hidalgo de la Mancha, que de suso se hace

mención, en todos estos nuestros reinos de Castilla, por

tiempo y espacio de diez años, que corran, y se cuenten

desde el dicho día de la data desta nuestra cédula. So

pena, que la persona, ó personas, que sin tener vuestro

poder lo imprimiere, 6 vendiere: ó hiciere imprimir, 6

vender, por el mesmo caso pierda la impressión que hi

ciere, con los moldes, y aparejos della : y más incurra en

pena de cincuenta mil maravedís, cada vez que lo contra

rio hiciere. La cual dicha pena, sea la tercia parte para
la persona que lo acusare : y la otra tercia parte, para
nuestra cámara: y la otra tercia parte, para el juez que
lo sentenciare. Con tanto, que todas las veces que hubié-



redes de hacer imprimir el dicho libro, durante el tiempo
de los dichos diez años, le traigáis al nuestro Consejo,

juntamente con el original que en él fué visto, que va ru

bricado cada plana, y firmado al fin jlél, de Juan Gallo de

Andrada, nuestro escribano de cámara, de los que en él

residen, para saber si la dicha impressión está conforme

al original ó traigáis fe, en pública forma, de como por

corrector nombrado por nuestro mandado, se vio, y co-

rrigió la dicha impressión, por el original, y se imprimió
conforme á él, y quedan impressas las erratas por él

apuntadas, para cada un libro de los que assí fueren im-

pressos, para que se tasse el precio que por cada volumen

hubiéredes de haber. Y mandamos al impressor que assí

imprimiere el dicho libro, no imprima el principio, ni el

primer pliego del, ni entregue más de un solo libro, con

el original al autor, ó persona á cuya costa lo imprimie

re, ni otro alguno, para efeto de la dicha corrección, y

tassa, hasta que antes, y primero el dicho libro esté co

rregido, y tassado por los del nuestro Consejo: y estando

hecho
, y no de otra manera

, pueda imprimir el dicho

principio, y primer pliego, y sucessivamente ponga esta

nuestra cédula, y la aprobación, tassa, y erratas, so pena
de caer, é incurrir en las penas contenidas en las leyes,'

y premáticas destos nuestros reinos. Y mandamos á los

del nuestro Consejo, y á otras cualesquier justicias dellos,

guarden, y cumplan esta nuestra cédula, y lo en ella con

tenido. Fecha en Valladolid, á veintiséis días del mes de

Setiembre, de mil y seiscientos y cuatro años.

Yo El Rey .

Por mandado del Rey nuestro Señor.

Jium de Amezqueta.



AL DUQUE DE BÉJAR,

Marqués de Gibraleón, Conde de Benalcázar y Bañares,

Vizconde de la Puebla de Alcocer, Señor de las villas de

Capilla, CurieIy Burguillos.

En fe del buen acogimiento y honra, que hace Vues

tra Excelencia á toda suerte de libros, como Príncipe

tan inclinado á favorecer las buenas artes, mayormente,

las que por su nobleza no se abaten al servicio y gran

jerias del vulgo, he determinado de sacar á luz al Inge

nioso Hidalgo don Quijote de la Mancha, al abrigo del

claríssimo nombre de Vuestra Excelencia, á quien, con

el acatamiento que debo á tanta grandeza, suplico le re

ciba agradablemente en su protección, para que á su

sombra, aunque desnudo de aquel precioso ornamento

de elegancia y erudición de que suelen andar vestidas

las obras que se componen en las casas de los hombres

que saben, ose parecer seguramente en el juicio de al

gunos, que
no conteniéndose en los límites de su ignoran

cia, suelen condenar con más rigor y menos justicia los

trabajos ajenos: que poniendo los ojos la prudencia de

Vuestra Excelencia en mi buen desseo, fío que no desde

ñará la cortedad de tan humilde servicio.

Miguel de Cervantes Saavedra
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Á S. M. EL REY

DON ALFONSO XIII (Q.- D. G.)

Al tener el alto honor de dedicar á

V. M. la presente edición del libro que

más gloria ha dado á Rspaña, cumple á

los sentimientos del que stiscribe hacer votos

por la preciosa salud de V. M. y por que

su reinado sea otro timbre glorioso para

la noble nación que está llamado á regir.

SEÑOR:

á l. r. p. de v. m.

Francisco Seix y Faya





PROEMIO

I -■

CUATRO PALABRAS SOBRE ESTA EDICIÓN

Una nueva edición de El Ingenioso Hidalgo
don Quixote de la Mancha, no es cosa para lla

mar á nadie la atención. Casi no pasa año alguno sin

que se repitan en España, en Francia, en Inglaterra, en

Alemania y también con gran profusión en las naciones

de América, donde se habla la lengua de Cervantes,

pues ninguna basta á satisfacer la incesante demanda de

tan celebrado libro.

Es observación curiosa hecha por los cervantistas

que ninguna edición del Quixote es corriente, ni se en

cuentra con facilidad en el comercio, á los diez años de

haberse publicado. Todas se hacen raras en ese espacio
de tiempo, y aun antes; hecho que demuestra por una

parte la increíble popularidad de la obra y explica por

otra esa repetición constante de impresiones.
Y aun hay otra razón que añadir para que se produz

ca tal efecto. No se imprimen dos ediciones que sean en
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todo iguales. No obstante ser en todas ellas el mismo el

texto, ó muy semejante, cada editor procura enriquecer
su libro con nuevos alicientes que despierten la curiosi

dad de los lectores.

Guiado por tan plausible pensamiento y compren

diendo muy claramente que el texto de la presente no

podía diferenciarse de las infinitas anteriormente publica
das (l), el editor ha pensado, con buen acuerdo, cifrar el

interés de ella en el mérito de los documentos que ha

logrado reunir y en la nombradía del artista á cuyo pin
cel se deben los cuadros originales que, reproducidos
con fidelidad, ofrecen á la vista del aficionado graciosas
escenas de la obra inmortal. Esta es la novedad que ver

daderamente ha de avalorar la nueva edición. Con ella

poseerá el lector, por reproducción exacta, el escrito

que á su vuelta del ^cautiverio dirigió Cervantes al

Teniente-corregidor de Madrid, todo de su puño y letra

y autorizado con su firma, en Diciembre del año 1580;
dos de los muchos documentos importantes que otorgó
en Sevilla, ante escribano público, en los años 1588 y

1589, que también llevan su firma ; y la preciosa carta

que envió al Arzobispo de Toledo D. Bernardo de San

doval y Rojas, poco más de tres semanas antes de su fa

llecimiento, y es inapreciable rasgo de su corazón agra

decido.

Colección tan curiosa é interesante de autógrafos
cervantinos, imposibles de obtener en otra forma, y que

por sí sola bastaría para dar atractivo á esta edición,
tiene además un doble objeto en el caso presente y pue

de cautivar con mayor fuerza la atención de los lecto

res, proporcionándoles el medio de formar juicio cierto

(i) El texto de esta edición se ha ajustado, en cuanto ha sido posi

ble, al corregido por la Real Academia Española.
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acerca de la verdad ó falsedad del origen de ciertas co

rrecciones hechas en el texto del Quixote y atribui

das á Cervantes, que hace años andan rodando por el

mundo de las letras, produciendo encontradas aprecia
ciones y dando ocasión á pareceres tan contradictorios

como apasionados.

Hay en la ciudad de Falencia, y en poder del señor

don Feliciano Ortego, un ejemplar de una de las edicio

nes primitivas del Quixote, en cuyos márgenes se en

cuentran numerosas enmiendas y algunas acotaciones

al texto, de letra contemporánea de la edición y que

hasta puede creerse la misma de Cervantes en con

cepto de los peritos calígrafos de la Escuela Normal de

aquella ciudad que prolijamente la han examinado.

Preocupado con su hallazgo el Sr. Ortego y justa
mente orgulloso, porque creyó sin duda ni vacilación

que poseía los pliegos de capilla en que Cervantes

había hecho sus correcciones, decidió publicar una nue

va edición de la Primera parte de El Ingenioso Hi

dalgo, á fin de dar publicidad á aquellas noveda

des que juzgaba importantísimas para nuestra litera

tura.

Plácemes y enhorabuenas hubiera merecido el señor

Ortego por su generoso deseo de comunicar á los aman

tes de las letras patrias aquellas notas, fuesen ó no debi

das á la pluma de Miguel de Cervantes
,
si se hubie

ra limitado á reproducir correctamente el texto del ejem

plar del Quixote de que es poseedor, señalando é im

primiendo por separado todas las anotaciones que contie

ne. Por desgracia tomó rumbo diferente, dando entrada

en el texto á lo que las notas decían y á algunas cosas más;
abuso injustificable, que, alterando en varios pasajes la

narración cervantina, ha sido objeto de las censuras de

los más ilustres literatos y de los más doctos cervan-
■

tistas.
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Y no es esto decir que las notas dejen de tener im

portancia. Siempre ha de ser curiosa y digna de aten

ción la manera que tuvo un lector contemporáneo de

enmendar los defectos que saltaron á su vista; pero de

tomar en cuenta tales observaciones, á introducir con

ellas supresiones y cambios en el texto de Cervantes, hay
una inmensa distancia.

Dejo á cargo de los maestros y peritos calígrafos el

depurar las indicaciones de evidencia externa que, por

comparación de los rasgos de las letras y semejanza de

ciertos caracteres, puedan inclinar su ánimo á la sospe

cha de que las notas mai-ginales que me ocupan fueran

escritas por el mismo Cervantes. Mi convicción es>

como indicado queda, que esas anotaciones fueron

puestas por algún curioso poseedor del ejemplar, en

los primeros años del siglo xvii, es decir, en fecha

muy próxima á su publicación, pero indudablemen

te cuando ya había salido á luz la segunda parte de la

obra.

Del estudio que he podido hacer de muchas de sus

páginas reproducidas fotográficamente, como van tam

bién acompañando á esta edición, se deduce con certeza

que el ejemplar anotado corresponde á la segunda edición

queestampó Juan de la Cuesta en el año 1605, <í Con pri

vilegio de Castilla,Aragóny Portugah y que aquel editor

del Quixote no tuvo presentes tales notas cuando im

primió por tercera vez el libro en el año 1608; y así con

claridad se desprende del cotejo de las tres ediciones

del mencionado Cuesta.

Razones de evidencia interna, de carácter más pro

fundo, más literario, pueden persuadir al más obcecado

de los lectores de que las anotaciones del ejemplar per
teneciente al Sr. Ortego no fueron puestas por el autor

de la obra, sino por tercera persona, que se acredita de

curiosa, pero no de sagaz ni de muy entendida. Pocos

ejemplos serán suficientes á demostrarlo; tomando sólo
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tres ó cuatro notas de las de mayor importancia para no

prolongar demasiado este trabajo.

Sea la primera la que se encuentra al folio 30 vuelto

de la edición antigua; á la conclusión de la Primera

parte de las cuatro en que Cervantes dividió el tomo I

de su Ingenioso Hidalgo, donde queda en suspenso,

por graciosísima manera, la descomunal batalla que

aquel sostuvo con el valeroso vizcaíno. Deja el autor con

donosa travesura despertada la curiosidad de los lecto

res por falta de original; cuenta en el principio de la

parte siguiente la historia del hallazgo de la continua

ción de la aventura, en los papeles que le vendió un mu

chacho y tradujo un morisco tratante en el alcaná de

Toledo; y, concluido el relato episódico, vuelve á tomar

el hilo de la narración interrumpida, diciendo: Puestas

y levantadas en alto...

Nada tenía allí que enmendar ni corregir el autor;

era innecesaria toda advertencia: los lectores reciben la

interrupción con agrado y como moneda de buena ley,
de curso legítimo en una obra festiva. Pero á uno no muy

listo le ocurrió señalar en aquel punto el lugar donde

continuaba la interesante batalla y escribió al pie:—

«■Pasa tres hojas y comienza do dice. Puestas y levantadas

en alto,i> etc.

Esto parece muy claro : es indicar la terminación del

paréntesis, el sitio donde concluye el episodio; pero no

advierte que se suprima cosa alguna ,
ni menos que se

altere el orden del texto, que corre natural y sencilla

mente; lo que no sucede con el desarreglo que ha intro

ducido el señor Ortego en su edición.

No necesitan, tampoco, impugnación ni comentario

los tres versos que el atrevido anotador añadió al final

del epitafio que Ambrosio deseó, se pusiera en la losa de

Grisóstomo. Basta con repetirlos:



*
XII

Yace aquí de un amador

El misero cuerpo helado.

Que fué pastor de ganado.
Perdido por desamor.

Murió á manos del rigor
De una esquiva hermosa ingrata,
Con quieti su imperio dilata

La tiranía de amor.

Si él enseñara dinero

hallara dos mil mujeres

que le hicieran mil placeres.

Rasgo satírico vulgarísimo y del todo incongruen
te que nunca pudo ocurrírsele á Cervantes, ni puede
tener cabida en epitafio alguno y menos en este tan sen

tido á que se ha querido agregar.

La alteración más grave y también la más imperdo
nable entre las hechas en ese QuíXOte restaurado, es

la que tiende á suprimir los folios Il6 y 1 17 del libro,

quitando cuatro hermosas y esencialísimas páginas en

uno de los pasajes más interesantes de la obra in

mortal.

Y fúndase tan arbitrario proceder en una nota que

se lee al fin del folio 1 15 vuelto, que no dice lo que el

nuevo editor ha creído, y cuya lectura sola bastaría

para hacer comprender que no fué escrita por el autor,

sino por un poseedor del libro.

«Faltan dos hojas, pero no se pierde el hilo que disuene. -n

Es decir, que á este ejemplar le habían sido arranca

das dos hojas, como así es en efecto; pero que en con

cepto del anotador podía seguirse leyendo. Ni se preten
de que se suprima el contenido de esas dos hojas, que

faltan en el ejemplar, ni Cervantes, ni hablista alguno,

por mediano que fuera, pudo escribir lo de que no se

pierde el hilo que disuene. Podría disonar una salida de
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tono, mas al perderse el hilo de un párrafo, se interrum

pe, yá/^x el sentido, y no otra cosa.

Y como quiera que el mayor interés de esas notas se

cifra en la letra con que están escritas, pues para

juzgar de su escasa importancia literaria creo que son

bastantes las muestras que anteceden; se ofrecen á título

de curiosidad nueve páginas del original perfectamente

fotografiadas, que facilitan, como dije, su confrontación

con los documentos indudables de letra de Cervantes

que se reseñaron y pueden poner á cualquiera en el

caso de decidir sobre su autenticidad.

Por último, y para demostración concluyente de que

los pliegos que posee el Sr. Ortego no son capilla de

ninguna de las dos ediciones que hizo Juan de la Cuesta

en el año 1605, sino ejemplar incompleto de la segunda;
de que las anotaciones del mismo no fueron puestas por

Cervantes, sino escritas con posterioridad al año 1615,

y tal vez después de su muerte, copiaré la nota que se

encuentra al pie del folio 314, y es de la misma letra

que todas las otras:

«Salió la 2." parte (esta frase parece referirse á fecha

bastante lejana, pues al pretérito perfecto corresponde
tal significación, por lo que algún gramático lo denomi

na pretérito remoto), en que hizo hazañas famosas, y San

cho Panza tuvo una ínsula en gobierno y gobernó con mu

cha gracia, y don Quijote acabó sus días con felicidady
nombre de famoso.-!'

Estas frases no necesitan comentario ni explicación.

Quedaba al editor otro extremo que resolver para

dar importancia y novedad á este libro; el de procurar
una interpretación artística que fuera digna de la obra.

El intento era atrevido, su realización casi imposible,
si habían de llenarse las exigencias de la crítica bajo
todos sus conceptos.
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Todavía hay mucho que pedir en la ilustración artís

tica del QuixotOi Las láminas de la famosa edición de

Londres, las muy estudiadas de las varias de la Acade

mia Española, las riquísimas de Johannot y de Gustavo

Doré y aun las más intencionadas de Ríos y de Daniel

Vierge dejan mucho que desear, porque falta en todas

lo más preciso: la unidad en la interpretación de las fi

guras principales del libro en sus diferentes aspectos; la

unidad también en el reflejo de las escenas, la compene

tración del pensamiento del artista con la concepción
del escritor. La inspiración plástica debe ser eco fiel de

la literaria, hasta punto tal que, en cuanto sea posible,
se comprendan las ideas del escritor sombrías ó regoci

jadas, tristes ó alegres, y el carácter que domina en las

escenas con sólo examinar los cuadros trazados por el

dibujante.
Podrá parecer atrevida la afirmación; pero está apo

yada en autoridad tan respetable como la de los laurea

dos y célebres artistas, glorias del arte español contem

poráneo, D. Eduardo Cano, D. Mariano Fortuny, don

Francisco Domingo y D. José Jiménez Aranda, que con

sagraron largas vigilias al estudio del Quixote á fin

de alcanzar la más perfecta interpretación de tan difícil

modelo.

Para lograr la unidad en la ilustración artística es de

absoluta necesidad que el pintor, después de buscar en

los muchos modelos del natural los tipos del caballero y

del escudero, los acomode al ideal que en su imagina
ción haya trazado y les dé vida y color, viviendo con

ellos, si así puede decirse, hasta tenerlos por seres rea

les, para llegar á presentarlos en todas las situaciones

en que el escritor los coloca, agitados por todas las pa

siones y que sean, sin embargo, siempre los mismos,

como pudiera suceder con unos hombres retratados en

posiciones diversas y en épocas diferentes.

Pero me separo de mi propósito. No era posible en
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breve tiempo y sin grandes dispendios obtener tan

dificultosos resultados. Y á pesar de ello la ilustra

ción de estos volúmenes es muy digna de llamar la

atención.

En la obra artística del laureado autor de «El Prín

cipe de Viana* y de «La conversión del Duque de Gandían

ocupan lugar muy preferente los cuadros destinados á

representar escenas del Quixote. D. José Moreno Car

bonero es un apasionado cervantista, un admirador de

la obra inmortal en cuyas páginas encuentra siempre

inspiraciones y ancho campo donde lucir su privilegiado
talento. Muchos de sus cuadros llenos de luz, de vida, de

verdad, tomados de las creaciones de Cervantes, han

obtenido premios en exposiciones extranjeras; todos los

de este género que produce su pincel son codiciados por

los inteligentes de todos los países.

Reproducir con cuanta fidelidad es posible hoy, po
niendo á contribución los adelantos de las artes, todos

los cuadros que Moreno Carbonero ha pintado sobre

asuntos de El Ingenioso Hidalgo y formar con ellos

la ilustración de este libro, fué idea feliz, que, sin duda

alguna, presta el mayor atractivo á la edición presente y

constituye novedad que será elogiada por los verdaderos

aficionados.

Para estos, cada edición de El Ingenioso Hidal

go don Quixote de la Mancha, tiene especiales

condiciones que la avaloran entre el gran número que de

ellas existe. Expuesto queda en cuanto la presente va

de acuerdo con las anteriores y en cuanto se diferencia

de todas las demás.
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NOTICIA DE ALGUNOS NUEVOS DATOS PARA LA BIOGRAFÍA

DE CERVANTES

Después de tan prolijas y repetidas investigaciones
como se han hecho para conocer la vida de Miguel de

Cervantes Saavedra, y á pesar de los graves estudios lite

rarios y científicos escritos para apreciar la significación,
el valor y trascendencia de El Ingenioso Hidalgo,
todavía no se ha dicho la última palabra sobre ninguno
de ellos y continúan siendo objeto de investigación y

curiosidad, como de la admiración de los lectores.

La labor es incesante; los más ilustres literatos y pen

sadores de todos los países cultos se preocupan de Cer

vantes y de su libro inmortal. Ayer Emilio Chasles y

Víctor Hugo, en Francia, Duffield y Watts, en Inglate

rra, nos sorprendían con sus trabajos; M. Saldias, en

América, y entre nosotros el encubierto Polinous nos

admiraban con sus apreciaciones y muy recientemente el

libro de Mr. Dumaine, que nos da á conocer los estudios

del infortunado Luis Carreras, y el de D. Cristóbal Pérez

Pastor, tan rico de noticias peregrinas, abren nuevos ho

rizontes á la crítica.

No puede, por tanto, excusarse ningún nuevo editor

del Quixote, si aspira á hacer una edición digna del fa

vor del público y de entretener la atención de los lec

tores, de presentar, siquiera sea en reducidas páginas,
la noticia de lo que la crítica nacional y extranjera van

progresando en el comentario del libro y en el conoci

miento del autor.

Adelantan hasta tal punto las investigaciones que pue

den llamarse de arqueología literaria, que desde los prime-
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ros pasos que se dieron á mediados del siglo anterior para
reconstruir una biografía de Cervantes, en los que D. Gre

gorio Mayans apenas tuvo documento alguno á su dispo

sición, ni más datos que los que se deducen de sus obras,

señaladamente de los notables Prólogos de las Comedias

y del Persiles, hasta el día de hoy, se han encontrado y

dado al público más de ciento cincuenta documentos au

ténticos, fehacientes, que yacían en los archivos, ocultos

entre legajos y protocolos, sin otros muchos que indu

dablemente existen y aun no ha podido descubrir la

diligencia de los investigadores.
Ciertamente no está lejano el día en que para gloria

literaria de España, pueda escribirse la vida completa de

Miguel de Cervantes .^
con el movimiento social que se des

arrollaba á su alrededor; con el cuadro político y literario

en que se agitaba su figura; con la pintura de los grandes
sucesos y de las pequeñas intrigas de aquella época que

tanto influyeron en los sentimientos y juicios del escri

tor. Limítase por ahora esta Noticia, en tanto que llega

aquel feliz momento, á consignar algunos de los nuevos

datos biográficos que han visto la luz, ensanchando con

siderablemente la esfera de los hechos conocidos ó deter

minándolos con exactitud y verdad; mas siendo bastante

numerosos, hasta punto tal que se necesitaría un grueso

volumen para apreciarlos todos, recogeré solamente en

este lugar los que se relacionan con dos extremos im

portantísimos de la vida de Cervantes: los que señalan con

claridad el pueblo de su naturaleza, y los que fijan algu
nos sucesos de la existencia de su hija única Doña Isabel

de Cervantes.

Para mí es cosa indudable que el autor del Quixote

nació en Alcalá de Henares el día 29 de Septiembre de

1547, aunque por razones que ya no podemos saber, ó

tal vez únicamente por costumbre, no se le llevó á bauti^

zar hasta diez días después, el 9 de Octubre, imponiéndo-
TOMO I 2

*
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le, sin embargo, el nombre del santo en cuya fiesta ha

bía venido al mundo.

Imposible parece que después de haberse encontrado

y puesto á la vista las partidas sacramentales de Andrés,

Migueli, Andrea y Luisa Cervantes, cuyos originales se

conservan en la parroquia de Santa María de Alcalá, se

afecten dudas porque en la áe.Miguel, se dice, el apellido
está enmendado y parece que pudo decir CarvanteSm

¿Pero tienen semejante enmienda las partidas de los

otros tres hermanos? ¿No dicen todas tres con claridad

Cervantes? ¿No son todos los cuatro hijos de los mismos

padres? Luego no es lícito formular siquiera el argumen

to. ¿Puede tampoco borrarse la cronología que demuestra

que el Cervantes nacido en Alcalá en IS47 fué el que

asistió á la batalla de Lepanto en I57Ij cuando contaba

24 años; quedó rescatado del cautiverio en Argel en 1580;

declaró en Valladolid, en la causa por muerte de D. Gas

par de Ezpeleta, en 1605, que tenía más de 50 años; pu
blicó las Novelas exemplares en 161 3, diciendo que

«cincuenta y cinco de los años gano por nueve más;» y

murió en 1616 cuando había cumplido los sesenta y

seis?

La argumentación resulta irrebatible en todos los te

rrenos. Sin embargo, los manchegos, y á su frente los

naturales de Alcázar de San Juan, no satisfechos con que

Argamasilla de Alba fuese patria feliz de El Ingenioso

Hidalgo, no contentos con la celebridad que les pro

porciona el que las más notadas aventuras del andante

Alonso Quijano sucedan en su territorio, aspiraban á la

gloria de que también el autor de la inimitable obra hu

biera visto la luz en Alcázar.

Laudable y digno fué, sin duda alguna, el patriótico

empeño con que los alcazareños sostuvieron su opinión,

apoyados en una partida bautismal que pudo ser desde

luego, por muchas razones, más 6 menos dudosa, aunque

después parece haber resultado enteramente apócrifa.



XIX
*

¿Pero les alcanza ya disculpa alguna, en vista de tantas

pruebas concluyentes, y mucho menos después de la

publicación de los últimos Documentos cervan

tinos?

A\Yo\verMiguel de Cervantes á Madrid tras de largos
años de cautiverio y apenas estrechó los brazos de sus

padres y hermanas, fué su primer cuidado reunir las can

tidades que necesitaba para satisfacer las deudas que con

los mercaderes valencianos y con los religiosos de la

Merced había contraído con ocasión de su rescate.

En i8 de Diciembre del año 1 580 presentó escrito

ante el Teniente Corregidor de Madrid Juan Prieto de

Orellana, que decía:

«Ilustre señor:

Miguel de Cerbantes, natural de Alcalá de Henares, re

sidente en esta corte, digo que á mi derecho conviene probar

y averiguar con información de testigos de como yo he estado

cautivo en la ciudad de Argely como soy rescatado y lo que

costó mi rescatey lo que quedo á deber del... etc.i>

Y lo escribió y firmó. Cesan, por lo tanto, las dudas

de toda especie. El escrito se conserva original y á con

tinuación están las declaraciones prestadas por Rodrigo
de Chaves y Francisco de Aguilar, compañeros de cau

tiverio del gran ingenio y rescatados con él.

Entre los sucesos que más han despertado la curiosi

dad en la vida de Cervantes, tan llena de inesperadas pe

ripecias, tan varia y accidentada, se encuentra el de la

muerte de don Gaspar de Ezpeleta, digno á no dudar de

llamar la atención por muchas circunstancias muy dife

rentes que en él concurrieron y aun por las consecuen

cias que de la causa formada con tal motivo han querido
deducir algunos biógrafos del escritor.

Por un rasgo de bondad de los ¡lustrados cervantistas
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don Luis Usoz y Río y don Cayetano Alberto de la Ba

rrera, poseo hace muchos años copia exactísima de aquel
célebre proceso, y en más de una ocasión tuve el intento

de publicarlo íntegro, como medio de ilustrar de un modo

cierto la opinión y poner término á torcidas interpreta

ciones é intencionadas reticencias á que ha dado ocasión

la ocultación sistemática de tan peregrino documento.

Enriqueció su hallazgo con noticias de verdadera im

portancia la residencia de Cervantes en Valladolid, ofre

ciendo el cuadro lleno de novedad de las personas de su

familia que le acompañaban; pero tal vez distraídos con

aquellos descubrimientos no se fijaron, ni se han fijado los

que después han escrito, en el extraño giro de aquella
causa.

Como una de las novedades importantes que se en

contró en sus declaraciones fué la relativa á la existencia

de doña Isabel de Saavedra, hija de Cervantes, y como

acerca de ella se ha fantaseado tanto y se han acumulado

tantas inexactitudes, parece éste oportuno lugar para dar

cabal razón de la causa, corrigiendo al paso aquellos erro

res, ya que á ello contribuyen de eficacísima manera los

Documentos cervantinos, dados á la estampa por
el Pbro. don Cristóbal Pérez Pastor,

Causará verdadera sorpresa á cualquiera que examine
el proceso, ver que se dirigieran las diligencias de averi

guación contra los moradores de la casa en que habitaba

Miguel de Cervantes, cuando este y don Esteban de Ga-

ribay no hicieron más que auxiliar á Ezpeleta que llega
ba herido á sus puertas pidiendo socorro. Lo que salta

desde luego á la vista, es que el Alcalde de Casa y Corte

Cristóbal de ViUarroel, conoció desde el primer momento

las causas del suceso, el origen de la cuestión y por ra

zones que él se sabría no quiso seguir las huellas del ho

micida y, antes por el contrario, puso especial cuidado en

desviar la acción de la justicia, distrayendo la atención

con actuaciones innecesarias; y para ello recibió las de-
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vantes vivía.

La demostración es facilísima, y la consignaré bre

vemente, porque no es este lugar de mayor amplifica
ción.

Entre diez y once de la noche del 27 de Junio del

año 1605, cayó herido don Gaspar de Ezpeleta cerca de

unas casas nuevas junto al Rastro de Valladolid, y fué

conducido á la habitación de doña Luisa Müntoya, viuda

del cronista Esteban Garibay, donde se constituyó el Al

calde con el Escribano y Alguaciles. Recibida declara

ción al herido, en 27 de Junio, si ya no eran más de las

doce, como dice concienzudo y escrupuloso el Escribano

Fernando de Velasco, se depositaron las ropas que traía

puestas, en Miguel de Cervantes, que vive en la casa donde

es el dicho don Gaspar; y aquí ocurre la primera circuns

tancia que llama la atención.

Después del depósito se consigna una breve diligencia

que dice así:

La carta

que se halló

Asimismo se halló en las calzas im pa

pel doblado hecho villete escripto todo una

cara, el qual, sin le verle ningunapersona,
tomóle dicho Señor Alcalde en su poder, de

que doy fe.

De semejante billete, al parecer de algún interés, no

vuelve á hacerse mención alguna.
Vivo estaba todavía don Gaspar de Ezpeleta, que no

falleció hasta el día 29 muy de mañana, cuando en la

del 28 prestó declaración su criado Francisco de Cam-

poredondo, que dijo lo bastante para encaminar la ac

ción judicial por derroteros muy seguros. Refiere en su

primera contestación una parte de las costumbres de su

amo, muy gráficas, por cierto, para el estudio de la épo

ca; y preguntado nuevamente: «Si sabe algo de la pen-
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»dencia de que ha salido herido el dicho don Gaspar y

»que palabras ó enojos haya tenido con algunas per-

■«sonas: —

5>Dixo: que dicho don Gaspar ha tratado de amores

2>con una mujer casada, que los nombres y casa ha decla-

■¡>rado al dicho señor Alcalde, y que habiendo venido á no-

»ticia del dicho su marido, tiene entendido que han habl

ado é tenido dares y tomares é pesadumbres, porque

» dicho don Gaspar entraba y salía de ordinario en

»su casa é muchas noches se quedaba en la dicha

casa...»

«Preguntado, si este testigo entiende y sabe que por

»lo que tiene declarado en la pregunta antes desta, pue-

»den haber sucedido las heridas del dicho don Gaspar,
»é diga y declare si con alguna persona ó caballero ha

»tenido algún encuentro, riña ó pendencia que le hayan
«amenazado é notado de quererle matar; ó si el dicho

»don Gaspar se recelaba de alguna persona de la dicha

»casa: —

»Dixo : que este testigo sabe que el dicho don Gas-

»par se recataba y andaba receloso de cierta persona que

■¡'posa en casa de la dicha mujer casada, y el nombre de

»dicha persona declaró al dicho señor Alcalde, y aunque

■use trataban como amigos había entre ellos algunos celos,

«porque había quince días poco más ó menos que el dicho

»don Gaspar envió un recado con este testigo á la dicha

«persona diciéndole que le dijese que le había ido á bus-

»car tres ó cuatro veces, y que si se le escondía que él

»le buscaría; pero que tampoco sospecha que por este

»papel pueda haber sucedido, porque después acá se han

»hallado ambos á dos; é que la dicha mujer que tiene dicho

fé declarado tiene cuñados é deudos principales que sabían y
■¡>entendían sus liviandades é libertades; é que por razón de

»que el dicho don Gaspar andaba solo sin criados, con su

«espada y broquel, este testigo no puede saber más de lo

«que tiene dicho.»
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A cualquiera parecerá lo muy bastante esta manifes

tación para indagar las causas de la riña en que fué

muerto Ezpeleta, con mayor razón cuanto que lo mani

festado por Camporedondo encuentra su complemento
en lo que añadió Andrés Ramón, criado también de

aquel, de edad de diez y ocho años, que le servía de la-

cayuelo, pues dijo:— «que no sabe que su amo haya re-

añido con ninguna persona, é que hacia la Puerta de San-

»tiesteban solía ir y entrar en una casa, que no sabe como se

yllama el dueño della, ni la conoce, ni á que efecto entra-

»ba; y sabe que una criada de la dicha casa, que no

«sabe como se llama, que viéndola la conocería, ha llevado

«é traído recados al dicho don Gaspar su amo...«

Pues estas declaraciones no dieron lugar á diligencia

alguna, ni aun á la más insignificante; el Alcalde ViUa

rroel continuó recibiendo comparecencias de los vecinos,

sin preocuparse para nada de aquellas enemistades y

amenazas denunciadas, ni de aquellos nombres que en

secreto y por razón de su cargo se le habían revelado.

Pero no queda en esto. Al siguiente día 29, después
del fallecimiento de Ezpeleta, se recibió declaración á

Juana Ruiz, huéspeda en cuya casa posaba el difunto, la

cual estaba enferma en cama y acababa de recibir el

Santísimo Sacramento, que hizo aseveraciones de mu

cha gravedad y que aumentaban la importancia de lo

dicho por los testigos anteriores.

«Dixo: que lo que pasa es que en casa desta testigo,
«como casa de Posada, tenía posada don Gaspar de Ez-

«peleta más de tres meses, el qual era grande amigo del

«Marqués de Falces y había un mes, poco más ó menos,

«que el dicho don Gaspar en compañía del dichoMarqués
«fué á un lugar fuera de esta corte, y aquel propio día

«vino á casa desta testigo una mujer tapada é preguntó

»por el aposento del dicho don Gaspar y si estaba en él,

«y esta testigo le dijo que no estaba en esta ciudad, que
«había ¡do fuera, é que le estaba aguardando; y la dicha
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«mujer llorando dijo: ¡ó aposento de m¡ deshonra y de

»m¡ desventura! ¡6 tra¡dor que mal pago me has dado!

» Vive Dios que me lo tienes que pagar aunque sea*de aqui á

■s>cien años y que -me tengo que vengar de tí...,\-!> Añadiendo

á estos otros s¡gn¡ficativos pormenores y hasta dando

el nombre y domic¡l¡o del Escribano mar¡do de la

mujer ofendida.

Mas de nada s¡rv¡eron tantos ¡nd¡c¡os para mover el

án¡mo del Alcalde. Y será difícil encontrar un proceso

en que con mayor claridad se conozca la parcialidad del

juez, ni se vea más patente el propósito de apartar la

acción de la justicia de la persecución de los delin

cuentes.

Pero si al empeño del Alcalde de Casa y Corte Cris

tóbal de ViUarroel debieron Cervantes, su familia y otras

personas que vivían en la misma casa el haber sufrido

una prisión injusta, aunque breve, también le debe la

posteridad noticias muy curiosas del más célebre de

nuestros escritores.

En estas diligencias se encontró comprobada por

primera vez la existencia de doña Isabel de Saavedra,

que contaba más de veinte años en fin de Junio del de

1605 y era hija de Miguel de Cervantes.

¿Cuál fué la condición verdadera de aquella joven?
Examinando las declaraciones de la familia y testigos en

la parte que á ella se refiere no se puede obtener noticia

exacta. La interesada expresó «que se llamaba Z'í;^« /ja-

i>bel de Saavedra, hija de Miguel de Cervantes, y era don-

«cella y de edad de veinte años.»—Doña Magdalena de

Sotomayor, dijo:
—

«que posa con su hermano Miguel de

«Cervantes é Doña Andrea su hermana y que allí están

«las dichas Doña Isabel, que es hija natural del
«dicho su hermano, y Doña Constanza, hija legí-
«tima de la dicha Doña Andrea.»

Y, por último, Isabel de Ayala, viuda, mujer que fué
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del Doctor Espinosa, que andaba de hábito y era beata,

de edad de más de cuarenta años, dijo que en otro cuar

to de la casa «viven Miguel de Cervantes é Doña Andrea

«é Doña Magdalena, sus hermanas, y una hija del di-

«cho Miguel de Cervantes, bastarda, que se llama

y>Doña Isabel.^

Sobre este primer fundamento tan escaso é inseguro,

¡cuántas novelas se han inventado! ¡Cuántos castillos en

el aire se han ido levantando! ¡cómo se ha dado rienda

suelta á los más extraños delirios de la imaginación! De

la historia del cautivo Rui Pérez de Viedma que se re

fiere en el Capítulo XL de la parte primera del Quixo

te, se vislumbró si doña Isabel podría haber sido fruto

de los amores de Cervantes con aquella hermosísima

mora Zoraida, educada en la religión cristiana por una

esclava, que socorría espléndidamente á los cautivos y

que huyó con ellos á España. Conjeturas sobre fábulas,
no pueden conducir á encontrar la verdad.

Llamándose Isabel la joven, nombre de tanta devo

ción y tan común en las mujeres de la nación vecina; ob

servando el afecto con que Cervantes habla siempre de

Portugal y la mención repetida en sus obras de la hermo

sura y amabilidad dé las damas de aquel reino, no faltó

soñador que viera claro el origen portugués de su hija.

Dispuso el escritor se enterrase su cuerpo en la igle
sia de las Religiosas Trinitarias, y de este dato se forjó,
á no dudar, una tradición que no se ha comprobado ja
más de un modo serio, relativa á haber profesado doña

Isabel en aquel convento. No se encontraron pruebas en

los libros de profesiones, ni en los libros del monasterio;

pero se buscaron indicios de monjas en cuyos votos pa

recía haber reticencias y aun ocultaciones, y aunque nada

directo se lograra descubrir, las deducciones continua

ron y de una en otra se fué creciendo hasta el punto de

asegurarse casi con certeza en obras muy apreciables,
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que en el convento de las Trinitarias habían sido religio
sas profesas la hija de Cervantes y la misteriosa señora

que le dio el ser.

Suposiciones graves fueron estas que tuvieron circu

lación, aunque no fundamento; mas de las conjeturas va

gas se pasa al delirio.

No obstante lo declarado por doña Isabel y por sus

tías, que era el único antecedente cierto hasta entonces,

don Nicolás Díaz de Benjumea prescinde de todo, se lanza

á los espacios imaginarios y rebuscando con ingenio,

aunque sin juicio, los que dio en llamar datos autobiográ
ficos, deduce la extraordinaria consecuencia de que «Cer-

fvantes,c\i-ya. condición era tomar sobre sf cuidados

«ajenos, tomó á su cargo el cuidado de la niña aban-

«donada, y no sabiendo quiénes eran sus padres, ¿es im-

»probable que le diese el nombre de hija y que pasara

«como hija natural suya?...»
No dejaré de advertir que para llegar á tan singular

deducción, comienza confrontando « dos pasajes en Cer-

«vantes y en Avellaneda, los cuales se refieren á un su-

»ceso mismo y á unos mismos personajes.«
El pasaje de Cervantes es del Coloquio de los pe

rros, porque en él se nombra á la compañera de la

moza que servía en el mesón de YaIdeastilIas.

El de Avellaneda está en el final de su obra, donde dice

que don Quixote tomó por escudero á una moza de sol

dada que halló junto á Torrelodones vestida de hombre,

y después de conocido su sexo la encomendó á un

mesonero de YaIdeastilIas.

Juzgue el lector el enlace que tengan entre sí uno y

otro pasaje, ni la relación que pueda haber entre ellos y

la historia de la hija de Cervantes ; y nótese, por último,

que para concluir con su comentario añade Benjumea:
«La novela de La ilustre fregona quizá sea compues-
»ta con materiales de esta historia verdadera.»

Años hace empezaron á tenerse noticias ciertas de la
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vida de doña Isabel de Saavedra, publicándose algunos do

cumentos notariales relativos á la misma. Últimamente

hemos debido á la inteligente laboriosidad del ilustrado

colector de los Documentos cervantinos hasta

ahora inéditos, entre tantos otros datos importantísi

mos, el conocer casi totalmente la existencia de la hi

ja de Cervantes, desde su nacimiento hasta su

muerte.

Caen por tierra las conjeturas aventuradas, se desva

necen los fantásticos ensueños del visionario. Con el exa

men de los documentos, gana la verdad todo el terreno

que pierden los esfuerzos del ingenio de los biógrafos de

Cervantes.

No parece necesario citar uno por uno esos docu

mentos, que son ya del dominio público, extractando de

ellos lo que interesa al propósito de estos apuntes.
Debió nacer doña Isabel por los años 1580 a 1582,

por más que al declarar ante el Alcalde de Valladolid en

1605 dijera que tenía veinte años; pero las declaraciones

de edad en las jóvenes no son artículos de fe. Fué hija de

Miguel de Cervantes y de Ana de Rojas y tuvo una her

mana del mismo nombre que su madre, datos que como

otros que ahora utilizaré, constan en su testamento otor

gado en Madrid el 14 de Junio de 163 1 ante el Escribano

Juan de Chaves, en cuyo protocolo se conserva.

A poco tiempo de los sucesos de la muerte de D. Gas

par de Ezpeleta, contrajo matrimonio doña Isabel con

D. Diego Sanz, cuyo estado y condiciones no constan en

parte alguna; sabiéndose únicamente con certeza, porque

aparece de documentos posteriores, que falleció al año

poco más ó menos de haberse casado, dejando á su espo

sa una niña que debió nacer en los últimos meses del

año 1607.

No permaneció largo espacio en estado de viudez la

hija de Cervantes, pues resulta su segundo matrimonio

de los documentos que aquí copiamos, que se encuentran
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en el archivo de la parroquia de San Luis y son breves

é interesantes.

Desposorios de Isabel de Cervantes con Luis Molina

« En ocho de Septiembre del dicho año (1608) yo, el li-
■»cenciado Francisco Ramos, desposé in facie eclesia á Luis

y de Molina con Doña Isabel de Saavedra, por mandamiento.
«— Testigos el Doctor Carrillo, médico, y P^dro Díaz de

y>Paredes y Miguel de Cervantes.—El licenciado Ramos. ■^

Velaciones de Isabel de Cervantes con Luis de Molina

«En el dicho día (i." de Marzo de lóop) por Decreto de

y su Señoría Ilustrísima el Señor Cardenal de- Toledo velé

«« Luis de Molina con Doña Isabel de Saavedra: padrinos

«Miguel de Cervantes y Doña Catalina Salazar. Testigos
^Pedro Díaz de Paredes y Mateo Aparicio y Juan Agedo

sde Belázquezy otros, y lo firmé
El Licdo. Ramos.»

Muchas circunstancias de la vida interior de este ma

trimonio, de la dote que recibió la hija de Cervantes

casa en que habitaba y otras análogas se consignan en

varios documentos y en los testamentos de la esposa y
de Luis de Molina. No son para traídos á este lugar y
basta con poder afirmar que la hija de Cervantes murió

después del 15 de Abril de 1631, pues en esta fecha fué

nombrada albacea en el testamento de su marido; sin

haber sido abandonada en mesón alguno, ni abrazado la

profesión religiosa; como tampoco pudo hacerlo su ma

dre Ana Rojas, que fué casada con Alonso Rodríguez,
habiendo fallecido ambos, marido y mujer, antes del

mes de Agosto de 1599-
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Tales son en breve resumen los hechos más notables

de la vida de doña Isabel, aun cuando hay otros muchos

dignos de la atención de los biógrafos.

Las novedades que dejo señaladas en estos dos pun

tos interesantes de la vida de Cervantes, son suficientes,
á mi entender, para que se comprenda la importancia
de los nuevos descubrimientos y la necesidad imperiosa

que existe de reformar por entero la biografía de aquel

gran ingenio, para dar cabida á tantos documentos des

conocidos y corregir los muchos errores en que se ha

venido incurriendo, con el mejor deseo, pero dejándose
llevar por la pendiente engañadora de las conjeturas.

José Aí.'' Asensio.





TASSA

Yo Juan Gallo de Andrada, escribano de Cámara

del Rey nuestro señor, de los que residen en su Consejo,

certifico, y doy fe, que habiendo visto por los señores

del un libro intitulado: El ingenioso Hidalgo de la Mancha

compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra, tassaron

cada pliego del dicho libro á tres maravedís y medio,

el cual tiene ochenta y tres pliegos, que al dicho precio
monta el dicho libro doscientos y noventa maravedís y

medio, en que se ha de vender en papel, y dieron licencia

para que á este precio se pueda vender: y mandaron

que esta tassa se ponga al principio del dicho libro, y no

se pueda vender sin ella; y para que dello conste di la

presente en Valladolid, á veinte días del mes de Diciem

bre de mil y seiscientos y cuatro años.

Juan Gallo de Andrada.





PRIMERA PARTE

ingenioso hidalgo

DON QUIJOTE DE LA MANC

^^S, ESTANISLAO
^-
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CAPITULO PRIMERO

QUE TRATA DE LA CONDICIÓN Y EJERCICIO DEL FAMOSO HIDALGO

DON QUIJOTE DE LA MANCHA

.

N un lugar de la Mancha, de cuyo nom

bre no quiero acordarme, no há mucho

tiempo que vivía un hidalgo de los de

lanza en astillero, adarga antigua, rocín
flaco y galgo corredor. Una olla de algo

más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos

y quebrantos los sábados, lantejas los viernes, algún
palomino de añadidura los domingos, consumían las

tres partes de su hacienda. El resto della concluían

sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, con
sus pantuflos de lo mesmo, y los días de entre semana

se honraba con su vellorí de lo más fino. Tenía en su

casa una ama que pasaba de los cuarenta, y una so-
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brina que no llegaba á los veinte, y un mozo de

campo y plaza, que assí ensillaba el rocín como toma

ba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo
con los cincuenta años. Era de complexión recia, seco

de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y ami

go de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre

de Quijada ó Quesada (que en esto hay alguna dife

rencia en los autores que deste caso escriben), aunque

por conjeturas verosímiles se deja entender que se

llamaba Quijana. Pero esto importa poco á nuestro

cuento, basta que en la narración del no se salga un

punto de la, verdad. Es, pues, de saber que este so

bredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso (que
eran los más del año) se daba á leer libros de caballe

rías, con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo

punto el ejercicio de la caza, y aun la administra

ción de su hacienda: y llegó á tanto su curiosidad

y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de

tierra de sembradura para comprar libros de caballe

rías en qué leer, y assí llevó á su casa todos cuantos

pudo haber dellos: y de todos, ningunos le parecían
tan bien como los que compuso el famoso Feliciano

de Silva. Porque la claridad de su prosa, y aquéllas
entricadas razones suyas, le parecían de perlas: y más

cuando llegaba á leer aquellos requiebros y cartas de

desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: La

ra^ón de la sin ra^ón que á mi ra^ón se hace, de tal

manera mi rascón enflaquece, que con ra^ón me quejo
de la vuestra fermosura. Y también cuando leía: Los

altos cielos que de vuestra divinidad, divinamente con

las estrellas os fortifican y os hacen merecedora del

merecimiento que merece la vuestra grandes^a. Con

estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y
desvelábase por entenderlas y desentrañarles el sen

tido, que no se lo sacara ni las entendiera el mismo

Aristóteles, si resucitara para solo ello. No estaba



CAPÍTULO XXXIV

DONDE SE PROSIGUE LA NOVELA DEL CURIOSO IMPERTINENTE

ssí como suele decirse que parece mal el

ejército sin su general, y el castillo sin su

castellano, digo yo que parece muy peor

la mujer casada y buena moza sin su ma

rido, cuando justíssimas ocasiones no lo

impiden. Yo me hallo tan mal sin vos, y tan imposi
bilitada de no poder sufrir esta ausencia, que si presto

no venís, me habré de ir á entretener en casa de mis

padres, aunque deje sin guarda la vuestra, porque la

que me dejastes, si es que quedó con tal título, creo

que mira más por su gusto que por
lo que á vos os toca;

y pues sois discreto, no tengo más que deciros, ni aun

es bien que más os diga.» Esta carta recibió Anselmo,

y entendió por ella que Lotario había ya comenzado

la empresa, y que Camila debía de haber respondido

^como él deseaba; y alegre sobremanera de tales nuevas,

respondió á Camila de palabra que no hiciese muda

miento de su casa en modo ninguno, porque él volvería

con mucha brevedad. Admirada quedó Camila de la
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respuesta de Anselmo, que la puso en más confusión

que primero, porque ni se atrevía á estar en su casa ni

menos irse á la de sus padres, porque en la quedada
corría peligro su honestidad, y en la ida iba contra el

mandamiento de su esposo. En fin, se resolvió en lo

que le estuvo peor, que fué en el quedarse, con de

terminación de no huir la presencia de Lotario por

no dar qué decir á sus criados, y ya le pesaba de ha

ber escrito lo que escribió á su esposo, temerosa de

que no pensasse que Lotario había visto en ella algu
na desenvoltura que le hubiese movido á no guarda-
He el decoro que debía; pero fiada en su bondad, se

fió en Dios y en su buen pensamiento, con que pen

saba resistir callando á todo aquello que Lotario de

cirle quisiesse, sin dar más cuenta á su marido por

no ponerle en alguna pendencia y trabajo; y aun an

daba buscando manera cómo disculpará Lotario con

Anselmo cuando le preguntasse la ocasión que le ha

bía movido á escribirle aquel papel. Con estos pensa

mientos, más honrados que acertados ni provechosos,
estuvo otro día escuchando á Lotario, el cual cargó la

mano de manera que comenzó á titubear la firmeza

de Camila, y su honestidad tuvo harto que hacer en

acudir á los ojos para que no diessen muestra de al

guna amorosa compasión que las lágrimas y las razo

nes de Lotario en su pecho habían despertado. Todo

esto notaba' Lotario, y todo le encendía. Finalmente

á él le pareció que era menester en el espacio y lugar

que daba la ausencia de Anselmo, apretar el cerco á

aquella fortaleza, y assí acometió á su pretensión con

las alabanzas de .su hermosura, porque no hay cosa

que más presto rinda y allane las encastilladas torres

de la vanidad de las hermosas, que la mesma vanidad,

puesta en las lenguas de la adulación. En efecto, él

con toda diligencia minó la roca de su entereza con

tales pertrechos, que aunque Camila fuera toda de
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DONDE SE CUENTA L.\ NOVELA DEL CURIOSO I.MPERTINENTE

Florencia, ciudad rica y famosa de Ita

lia, en la provincia que llaman Toscana,
vivían Anselmo y Lotario, dos caballe

ros ricos y principales, y tan amigos, que

por excelencia y antonomasia de todos los

que los conocían, los dos amigos eran llamados; eran

solteros, mozos de una misma edad y de unas mismas

costumbres; todo lo cual era bastante causa á que los

dos con recíproca amistad se correspondiessen: bien es

verdad que el Anselmo era algo más inclinado á los

passatiempos amorosos que el Lotario, al cual lleva

ban tras sí los de la caza; pero cuando se ofrecía dejaba
Anselmo de acudir á sus gustos por seguir los de Lo

tario, y Lotario dejaba los suyos por acudir á los de

Anselmo, y desta manera andaban tan á una sus vo

luntades que no había concertado reloj que assí lo an-

duviesse. Andaba Anselmo perdido de amores de Ca

mila, doncella princípalyhermosa de la misma ciudad,

hija de tan buenos padres, y tan buena ella por sí, que
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se determinó (con el parecer de su amigo Lotario, sin

el cual ninguna cosa hacía) á pedilla por esposa á sus

padres, y assí lo, puso en ejecución, y el que llevó la

embajada fué Lotario,.y el que concluyó el negocio tan

á gusto de su amigo, que en breve tiempo se vio puesto

en la posessión que desseaba, y Camila tan contenta de

haber alcanzado á Anselmo por esposo, que no cessaba'

de dar gracias al cielo y á Lotario, por cuyo medio

tanto bien le había venido. Los primeros días, como

todos los de boda, suelen ser alegres. Continuó Lotario

como solía la casa de su amigo Anselmo, procurando

honralle, festejalle y regocijalle con todo aquello que

á él le fué possible; pero acabadas las bodas, y sosse-

gada ya la frecuencia de las visitas y parabienes, co

menzó Lotario á descuidarse con cuidado de las idas

en casa de Anselmo, por parecerle á él (como es razón

que parezca á todos los que fueren discretos) que no se

han de visitar ni continuar las casas de los amigos ca

sados de la misma manera que cuando eran solteros,

porque aunque la buena y verdadera amistad no pue

de ni debe de ser sospechosa en nada, con todo esto,

es tan delicada la honra del casado, que parece que se

puede ofender aun de los mesmos hermanos, cuanto

más de los amigos. Notó Anselmo la remissión de Lo

tario, y formó del quejas grandes, diciéndole que si él

supiera que el casarse había de ser parte para no co-

municalle como solía, que jamás lo hubiera hecho, y

que si por la buena correspondencia que los dos te

nían mientras él fué soltero, habían alcanzado tan

dulce nombre como el de ser llamados los dos ami

gos, que no permitiesse, por querer hacer del cir

cunspecto, sin otra ocasión alguna, que tan famoso y

tan agradable nombre se perdiesse; y que assí le su

plicaba, si era lícito que tal término de hablar se

usasse entre ellos, que volviese á ser señor de su casa,

y á entrar y salir en ella como de antes, asegurándole
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QUE TRATA DE LA DISCRECIÓN DE LA HERMOSA DOROTEA,

CON OTRAS COSAS DE MUCHO GUSTO Y PASATIEMPO*.
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o hubo bien acabado el cura, cuando San

cho dijo: Pues á mi fe, señor licenciado,
el que hizo essa fazaña fué mi amo, y

no porque yo no le dije antes y le avisé

que mirasse lo que hacía, y que era pe

cado darles libertad, porque
todos iban allí por gran-

díssimos bellacos. Majadero, dijo á esta sazón don

Quijote,' á los caballeros andantes no les toca ni atañe

averiguar si los afligidos, encadenados y opresos que

encuentran por los caminos van de aquella manera,

ó están en aquella angustia por sus culpas ó por sus

gracias; sólo les toca ayudarles como á menestero

sos, poniendo los ojos en sus penas y no en sus bella

querías; yo topé un rosario y sarta de gente mohína

y desdichada, y hice con ellos lo que mi religión me

pide, y lo demás allá se avenga; y á quien mal le

ha parecido, salvo la santa dignidad del señor licen-

ciadoy su honrada persona, digo que sabe poco de

achaque de caballería, y que miente como un hi de
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puta y mal nacido, y esto le haré conocer con mi

espada donde más largamente se contiene: y esto

dijo afirmándose en los estribos y calándose el mo

rrión, porque la bacía de barbero, que á su cuenta

era el yelmo de Mambrino
,
llevaba colgada del

arzón delantero hasta adobarla del mal tratamiento

que la hicieron los galeotes. Dorotea, que era discreta

y de gran donaire, como quien ya sabía el mengua

do humor de don Quijote, y que todos hacían burla

del, sino Sancho Panza, no quiso ser para menos, y

viéndole tan enojado, le dijo: Señor caballero, miém-

bresele á la vuestra merced el don que me tiene pro

metido, y que conforme á él no puede entremeterse

en otra aventura por urgente que sea: sossiegue vues

tra merced el pecho, que si el señor licenciado supie
ra que por esse invicto brazo habían sido librados los

galeotes, él se diera tres puntos en la boca, y aun se

mordiera tres veces la lengua antes que haber dicho

palabra que en desprecio de vuestra merced redunda

ra. Esso juro yo bien, dijo el cura, y aun me hubiera

quitado un bigote. Yo callaré, señora mía, dijo don

Quijote, y reprimiré la justa cólera que ya en mi

pecho se había levantado y iré quieto y pacífico hasta

tanto que os cumpla el don prometido; pero en pago

deste buen desseo os suplico me digáis, si no se os

hace de mal, cuál es la vuestra cuita, y cuántas,

quiénes y cuáles son las personas de quien os tengo

de dar debida, satisfecha y entera venganza. Eso haré

yo de buena gana, respondió Dorotea, si es que no os

enfada oír lástimas y desgracias. No enfadará, señora

mía, respondió don Quijote; á lo que respondió Do

rotea: Pues assí es, esténme vuestras mercedes aten

tos. No hubo ella dicho esto, cuando Cardenio y el

barbero se le pusieron al lado, desseosos de ver cómo

fingía su historia la discreta Dorotea, y lo mismo

hizo Sancho, que tan engañado iba con ella como su



CAPÍTULO XX

DE LA JAMÁS VISTA NI OID.l .A.VENTUEA QUE CON MÁS POCO PELIGRO

FUÉ ACABADA DE FAMOSO CABALLERO EN EL MUNDO,

COMO LA QUE ACABÓ EL VALEROSO DON QUIJOTE DE LA MANCHA

O es posible, señor mío, sino que estas yer

bas dan testimonio de que por aquí cer

ca debe de estar alguna fuente ó arroyo

que estas yerbas humedece; y assí será

bien que vayamos un poco más adelan

te, que ya toparemos donde podamos mitigar esta

terrible sed que nos fatiga, que sin duda causa mayor

pena que la íiambre. Parecióle bien el consejo á don

Quijote, y tomando de la rienda á Rocinante, y San

cho del cabestro á su asno, después de haber puesto

sobre él los relieves que de la cena quedaron, comen

zaron á caminar por el prado arriba á tiento, porque
la escuridad de la noche no les dejaba ver cosa algu
na: mas no hubieron andado doscientos passos, cuan

do llegó á sus oídos un grande ruido de agua, como

que de algunos grandes y levantados riscos se despe
ñaba. Alegróles el ruido en gran manera, y parán
dose á escuchar hacia qué parte sonaba, oyeron á

deshora otro estruendo, que les aguó el contento del
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agua, especialmente á Sancho, que naturalmente era

medroso y de poco ánimo. Digo que oyeron que da

ban unos golpes á compás, con un cierto crujir de

hierros y cadenas, que acompañados del furioso es

truendo del agua, pusieran pavor á cualquier otro

corazón que no fuera el de don Quijote. Era la noche,
como se ha dicho, escura, y ellos acertaron á entrar

entre unos árboles altos, cuyas hojas, movidas del

blando viento, hacían un temeroso y manso ruido: de

manera, que la soledad, el sitio, la escuridad, el ruido

del agua, con el susurro de las hojas, todo causaba

horror y espanto: y más cuando vieron, que ni los

golpes cessaban, ni el viento dormía, ni la mañana

llegaba: añadiéndose á todo esto, el ignorar el lugar
donde se hallaban. Pero don Quijote, acompañado de

su intrépido corazón, saltó sobre Rocinante, y embra

zando su rodela, terció su lanzón, y dijo: Sancho

amigo, has de saber que yo nací por querer del cielo

en esta nuestra edad de hierro, para resucitar en ella

la de oro, ó la dorada, como suele llamarse. Yo soy

aquel para quien están guardados los peligros ,
las

grandes hazañas, los valerosos hechos. Yo soy, digo
otra vez, quien ha de resucitar los de la Tabla Re

donda, los doce de Francia y los nueve de la Fama,

y el que ha de poner en olvido los Platires, los Ta

blantes, Olivantes y Tirantes, los Febos y Belianises,
con toda la caterva de los famosos caballeros andan

tes del passado tiempo, haciendo en éste en que me

hallo tales grandezas, extrañezas y fechos de armas,

que escurezcan las más claras que ellos ficieronJ

Bien notas, escudero fiel y legal, las tinieblas desta

noche, su extraño silencio, el sordo y confuso es

truendo destos árboles, el temeroso ruido de aque

lla agua en cuya busca venimos, que parece que se

despeña y derrumba desde los altas montes de la

luna, y aquel incessable golpear que nos hiere y las-
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QUE TRATA DE LAS EXTRAÑAS COSAS QUE EN SIERRA-MORENA

SUCEDIERON AL VALIENTE CABALLERO DH LA MANCHA

Y DE LA IMITACIÓN QUE HIZO Á LA PENITENCIA DE BELTENEBROS

ESPIDIÓSE del cabrero don Quijote, y su

biendo otra vez sobre Rocinante, mandó
á Sancho que le siguiese, el cual lo hizo

de muy mala gana. Ibanse poco á poco

entrando en lo más áspero de la monta

ña, y Sancho iba muerto por razonar con su amo, y

desseaba que él comenzasse la plática, por no contra

venir á lo que le tenía mandado; mas no pudíendo
sufrir tanto silencio, le dijo: Señor don Quijote, vues
tra merced me eche su bendición, y me dé licencia,

que desde aquí me quiero volver á mi casa, y á mi

mujer, y á mis hijos, con los cuales por lo menos ha

blaré y departiré todo lo que quisiere; porque querer
vuestra merced que vaya con él por estas soledades,
de día y de noche, y que no le hable cuando me diere

gusto, es enterrarme en vida. Si ya quisiera la suerte

que los animales hablaran, como hablaban en tiempo
de Guisopete, fuera menos mal, porque departiera
yo con Rocinante lo que me viniera en gana, y con
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esto passara mi mala ventura: que es recia cosa, y

que no se puede llevar en paciencia, andar buscando

aventuras toda la vida, y no hallar sino coces y man

teamientos, ladrillazos y puñadas, y con todo esto,

nos hemos de coser la boca, sin osar decir lo que el

hombre tiene en su corazón, como si fuera mudo. Ya

te entiendo, Sancho, respondió don Quijote, tú mue

res porque te alce el entredicho que te tengo puesto
en la lengua; dale por alzado, y di lo que quisieres,
con condición, que no ha de durar este alzamiento

más de en cuanto anduviéremos por estas sierras.

Sea ansí, dijo Sancho, hable yo ahora, que después
Dios sabe lo que será, y comenzando á gozar de esse

salvoconducto, digo que ¿qué le iba á vuestra mer

ced en volver tanto por aquella reina Magimasa ó

como se llama? ¿6 qué hacía al caso, que aquel abad

fuesse su amigo ó no? que si vuestra merced passara

por ello, pues no era su juez, bien creo yo que el loco

passara adelante con su historia, y se hubieran aho

rrado el golpe del guijarro, y las coces, y aún más de

seis torniscones. A fe, Sancho, respondió don Quijote,
que si tú supieras como yo lo sé, cuan honrada y cuan

principal señora era la reina Madasima, yo sé que di

jeras que tuve mucha paciencia, pues no quebré la

boca por donde tales blasfemias salieron; porque es

muy gran blasfemia decir, ni pensar, que una reina

esté amancebada con -un cirujano. La verdad del

cuento es, que aquel maestro Elisabat, que el loco

dijo, fué un hombre muy prudente y de muy sanos

consejos, y sirvió de ayo y de médico á la reina; pero

pensar que ella era su amiga es disparate digno de

muy gran castigo: y porque veas que Cardenio no

supo lo que dijo, has de advertir, que cuando lo dijo

ya estaba sin juicio. Esso digo yo, dijo Sancho, que
no había para qué hacer cuenta de las palabras de un

loco, porque si la buena suerte no ayudara á vuestra
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DE LO QUE LE ACONTECIÓ AL FAMOSO DON QUIJOTE EN SIERRA-MORENA,

QUE FUÉ UNA DE LAS M.ÁS RARAS AVENTURAS

QUE EN ESTA VERDADERA HISTORIA SE CUENTAN

NDOSE tan mal parado don Quijote, dijo
á su escudero: Siempre, Sancho, lo he

oído decir, que el hacer bien á villanos

es echar agua en la mar. Si yo hubiera

creído lo que me dijiste, yo hubiera ex

cusado esta pesadumbre, pero ya está hecho: pacien
cia y escarmentar para desde aquí adelante. Assí

escarmentará vuestra merced, respondió Sancho,
como yo soy turco: pero pues dice que si me hubie

ra creído se hubiera excusado este daño, créame

ahora y excusará otro mayor: porque le hago saber

que con la Santa Hermandad no hay usar de caballe

rías, que no se le da á ella, por cuantos caballeros

andantes hay, dos maravedís: y sepa que ya me pare

ce que sus saetas me zumban por los oídos. Natural

mente eres cobarde, Sancho, dijo don Quijote, pero

porque no digas que soy contumaz, y que jamás hago
lo que me aconsejas, por esta vez quiero tomar tu

consejo, y apartarme de la furia que tanto temes,

E
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mas ha de ser con una condición, que jamás en vida

ni en muerte has de decir á nadie que yo me retiré

y aparté deste peligro, de miedo, sino por complacer
á tus ruegQs: que sí otra cosa dijeres, mentirás en

ello, y desde ahora para entonces, desde entonces

para ahora te desmiento, y digo que mientes, y men

tirás, todas las veces que lo pensares ó lo dijeres: y no

me repliques más, que en sólo pensar que me aparto

y retiro de algún peligro, especialmente déste, que

parece que lleva algún es no es de sombra de miedo,

estoy ya para quedarme y para aguardar aquí solo,
no solamente á la Santa Hermandad que dices y te

mes, sino á los hermanos de las doce tribus de Israel,

y á los siete macabeos, y á Castor, y á Pólux, y aun

á todos los hermanos y hermandades que hay en el

mundo. Señor, respondió Sancho, que el retirar no

es huir, ni el esperar es cordura cuando el peligro

sobrepuja á la esperanza: y de sabios es guardarse

hoy para mañana, y no aventurarse todo en un día.

Y sepa, que aunque zafio y villano, todavía se me

alcanza algo desto que llaman buen gobierno: assí

que no se arrepienta de haber tomado mi consejo,
sino suba en Rocinante, si puede, ó si no yo le ayu

daré, y sígame, que el caletre me dice que hemos

menester ahora más los pies que las manos. Subió

don Quijote, sin replicarle más palabra, y guiando
Sancho sobre su asno, se entraron por una parte de

Sierra-Morena, que allí junto estaba, llevando Sancho

intención de atravessarla toda é ir á salir al Viso ó á

Almodóvar del Campo, y esconderse algunos días

por aquellas asperezas, por no ser hallados, si la Her

mandad los buscasse. Animóle á esto haber visto que

de la refriega de los galeotes se había escapado libre

la despensa, que sobre su asno venía, cosa que la

juzgó á milagro, según fué lo que la llevaron y bus

caron los galeotes. Aquella noche llegaron á la mitad



A en este tiempo se había levantado San

cho Panza, algo maltratado de los mozos

de los frailes, y había estado atento á la

batalla de su señor don Quijote, y roga
ba á Dios en su corazón fuesse servido

de darle vitoria, y que en ella ganasse alguna ínsula

de donde le hiciesse gobernador, como se lo había

prometido. Viendo, pues, ya acabada la pendencia, y

que su amo volvía á subir sobre Rocinante, llegó á

tenerle el estribo, y antes que subiesse se hincó de

rodillas delante del, y asiéndole de la mano se la

besó, y le dijo: Sea vuestra merced servido, señor don

Quijote mío, de darme el gobierno de la ínsula que

en esta rigurosa pendencia se ha ganado, que por

grande que sea yo me siento con fuerzas de saberla

gobernar tal y tan bien como otro que haya gober
nado ínsulas en el mundo. A lo cual respondió don

Quijote: Advertid, hermano Sancho, que esta aventu

ra y las á esta semejantes, no son aventuras de ínsu-
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las sino de encrucijadas, en las cuales no se gana

otra cosa que sacar rota la cabeza ó una oreja menos:

tened paciencia, que aventuras se ofrecerán donde

no solamente os pueda hacer gobernador sino más

adelante. Agradecióselo mucho Sancho, y besándole

otra vez la mano y la falda de la loriga le ayudó á

subir sobre Rocinante, y él subió sobre su asno y

comenzó á seguir á su señor, que á passo tirado, sin

despedirse ni hablar más con las del coche, se entró

por un bosque que allí junto estaba. Seguíale Sancho

á todo el trote de su jumento, pero caminaba tanto

Rocinante, que viéndose quedar atrás, le fué forzoso

dar voces á su amo que se aguardasse. Hízolo assí

don Quijote teniendo las riendas á Rocinante hasta

que llegasse su cansado escudero, el cual en llegando
le dijo: Paréceme, señor, que sería acertado irnos á

retraer á alguna iglesia, que según quedó mal trecho

aquel con quien os combatisteis, no será mucho que

den noticia del caso á la Santa Hermandad y nos

prendan; y á fe que si lo hacen que primero que sal

gamos de la cárcel que nos ha de sudar el hopo.
Calla, dijo don Quijote, ¿y dónde has visto tú ó leído

jamás que caballero andante haya sido puesto ante la

justicia, por más homicidios que hubiesse cometido?
Yo no sé nada de omecillos, respondió Sancho, ni en

mi vida le caté á ninguno, sólo sé que la Santa Her

mandad tiene que ver con los que pelean en el cam

po, y en esotro no me entremeto. Pues no tengas

pena, amigo, respondió don Quijote, que yo te sacaré

de las manos de los caldeos, cuanto más de las de la

Hermandad. Pero dime por tu vida, ¿has tú visto más

valeroso caballero que yo, en todo lo descubierto de

la tierra? ¿Has leído en historias otro que tenga, ni

haya tenido más brío en acometer, más aliento en el

perseverar, más destreza en el herir, ni más maña en

el derribar? La verdad sea, respondió Sancho, que yo



CAPÍTULO LII

DONDE SE CUENTA LA AVENTURA DE LA SEGUNDA DUEÑA DOLORIDA

Ó ANGUSTIADA,

LL.\MADA POR OTRO NOMBRE DOÑA RODRÍGUEZ

UENTA Cide Hamete
, que estando ya don

Quijote sano de sus aruños le pareció

que la vida que en aquel castillo tenía

era contra toda la orden de caballería

que profesaba, y así determinó de pedir
licencia á los Duques para partirse á Zaragoza, cuyas
fiestas llegaban cerca, adonde pensaba ganar el arnés,

que en las tales fiestas se conquista. Y estando un día

á la mesa con los Duques , y comenzando á poner en

obra su intención y pedir la licencia, veis aquí á des

hora entrar por la puerta de la gran sala dos muje

res, como después pareció, cubiertas de luto de los

pies á la cabeza, y la una dellas llegándose á don.Qui

jote se le echó á los pies, tendida de largo á largo, la

boca cosida con los pies de don Quijote, y daba unos

gemidos tan tristes, y tan profundos y tan dolorosos,

que puso en confusión á todos los que la oían y mira

ban: y aunque los Duques pensaron que sería alguna
burla que sus criados querrían hacer á don Quijote,
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todavía viendo con el ahinco que la mujer suspiraba,
gemía y lloraba, los .tuvo dudosos y suspensos, hasta

que don Quijote compasivo la üevantáCdel suelo, y
hizo que se descubriese y quitase el manto de sobre

la faz llorosa. Ella lo hizo asi, y mostró ser lo que

jamás se pudiera pensar, porque descubrió el rostro

de doña Rodríguez, la dueña de casa; y la otra enlu

tada era su hija, la burlada del hijo del labrador rico.

Admiráronse todos aquellos que la conocían, y más

los Duques que ninguno, que puesto que la tenían

por boba y de buena pasta, no por tanto que viniese

á hacer locuras. Finalmente doña Rodríguez volyi,én-
dose á los señores les dijo: Vuesas excelencias sean

servidos de darme licencia que yo departa un poco

con este caballero, porque así conviene para salir con

bien del negocio en que me ha puesto el atrevimiento

de un mal intencionado villano. El Duque dijo que

•él se la daba, y que departiese con el señor don Qui

jote cuanto le viniese en deseo. Ella enderezando la

voz y el rostro á don Quijote dijo: Días ha, valeroso'

caballero, que os tengo dada Cuenta déla sinraión y ale

vosía que un mal labrador tiene fecha á mi muy queri
da y amada fija, que es esta desdichada que aquí está'

presente, y vos me habedes prometido de volver pon

ella, enderezándole el tuerto que le tienen fecho, y

agora ha llegado á mi noticia que os queredes partir
deste castillo en busca de las buenas venturas quei

Dios os depare; y así querría que antes que os escu-

rriésedes por esos caminos desafiásedes á este rústico

indómito, y le hiciésedes que se casase con mi fija,
en cumplimiento de la palabra que le dio de ser su

esposo antes y primero que yogase con ella; porque

pensar que el Duque mi señor me ha de hacer justi-,

cía, es pedir peras al olmo, por la ocasión que ya ái

vuesa merced en puridad tengo declarada: y con esto

nuestro Señor dé á vuesa merced mucha salud, y á



CAPÍTULO XLV

DE .CÓMO EL GRAN SANCHO PANZA TOMO. LA POSESIÓN DE SU INSOLA,

Y DEL MODO QUE COMENZÓ Á GOBERNAR

H perpetuo descubridor de los antípodas,
hacha del mundo, ojo del cielo, meneo;
dulce de las cantimploras! Timbrio

aquí, Febo allí, tirador acá, médico

acullá, padre de la poesía, inventor de
la música, tú que siempre sales, y aunque lo parece,

nunca, te pones. Á tí digo, oh sol, con cuya ayuda el

hombre engendra al hombre: á tí digo, que me favo

rezcas y alumbres la oscuridad de mi ingenio, para
que pueda discurrir por sus puntos en la narración

del gobierno del gran Sancho Panza, que sin tí vo

me siento tibio, desmazalado y confuso.

Digo, pues, que con todo su acompañamiento

llegó Sancho á un lugar de ¡hasta mil vecinos, que
era de los mejores que el Duque tenía. Diéronle á

entender rque se llamaba la ínsula^ Barataría, ó ya

porque el lugar se llamaba Baratario; ó ya por el

barato, con que se le había dado el gobierno. Al llegar
á las puertas de la villa, que era cercada, salió el
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regimiento del pueblo á recibirle: tocaron las campa

nas, y todos los vecinos dieron muestra de general
alegría, y coa,mucha pompa le llevaron á. la iglesia

mayor á dar gracias á Dios, y luego con algunas
ridiculas ceremonias le entregaron las llaves del pue

blo, y le admitieron por perpetuo gobernador de la

ínsula Barataría. El traje, las barbas, la gordura y
pequeñez del nuevo gobernador tenía admirada á

toda la gente que el busilis del cuento no sabía
, y

aún á todos los que lo sabían, que eran muchos. Fi

nalmente, en sacándole de la iglesia le llevaron á la

silla del juzgado, y le sentaron en ella, yel mayordo
mo del Duque le dijo: Es costumbre en esta ínsula,
señor gobernador, que el que viene á' tomar posesión
desta famosa ínsula está obligado á responder á una

pregunta que se le hiciere, que sea algo intricada y
dificultosa, de cuya respuesta el pueblo toma

y toca

el pulso del ingenio de su nuevo gobernador; y ksí ó

se alegra ó se entristece con su venida. En 'fanto que
el mayordomo decía esto á Sancho, estabalél miran

do unas grandes y muchas letras que en la pared
frontera de su silla estaban escritas

, y como él no

sabía leer preguntó que qué eran aquellas pinturas

que en aquella pared estaban. Fuéle respondido: Se

ñor, allí está escrito y notado el día en que V. S. tomó

posesión desta ínsula, y dice el epitafio: hoy día á

tantos de tal mes y de tal año tomó la posesión desta

ínsula el señor don Sancho Panza, que muchos años

la goce. ¿Y á quién llaman don Sancho Panza? pre

guntó Sancho. Á V. S., respondió el mayordomo,

que en esta ínsula no ha entrado otro Panza sino el

que está sentado en esa silla. Pues advertid, hermano,

dijo Sancho, que yo no tengo Don, ni en todo mí

linaje le ha habido: Sancho Panza me llaman á secas,

y Sancho se llamó; mi padre, y Sancho mi agüelo, y
todos fueron Panzas sin añadiduras de dones ni



CAPÍTULO XXII

DONDE SE DA CUENTA DE LA GRANDE AVENTURA DE LA CUEVA

DE MONTESINOS, QUE ESTÁ EN EL CORAZÓN DE LA MANCHA,

A QUIEN DIO FELICE CIMA EL VALEROSO DON QUIJOTE DE LA MANCHA

RANDES fueron y muchos los regalos que

los desposados hicieron á don Quijote,

obligados de las muestras que había da

do defendiendo su causa, y al par de la

valentía le graduaron la discreción, te

niéndole por un Cid en las armas y por un Cicerón

en la elocuencia. El buen Sancho se refociló tres días

á costa de los novios, de los cuales se supo que no fué

traza comunicada con la hermosa Quiteria el herirse

fingidamente, sino industria de Basilio, esperando
della el mismo suceso que se había visto: bien es ver

dad que confesó que había dado parte de su pensa

miento á algunos de sus amigos, para que al tiempo
necesario favoreciesen su intención y abonasen su en

gaño. No se pueden ni deben llamar engaños, dijo
don Quijote, los que ponen la mira en virtuosos fines,

y que el de casarse los enamorados era el fin de más

excelencia, advirtiendo que, el mayor contrario que, el

amor tiene es la hambre y la' continua necesidad;
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porque el amor es todo alegría, regocijo y contento,

y más cuando el amante está en posesión de la cosa

amada, contra quien son enemigos opuestos y decla

rados la necesidad y la pobreza; y que todo esto decía

con intención de que se dejase el señor Basilio de ejer
citar las habilidades que sabe, que aunque le daban

fama no le daban dineros, y que atendiese á granjear
hacienda por medios lícitos é industriosos, que nunca

faltan á los prudentes y aplicados. El pobre honrado

(si es que puede ser honrado el pobre) tiene prenda
en tener mujer hermosa, que cuando se la quitan, le

quitan la honra y se la matan. La mujer hermosa y

honrada, cuyo marido es pobre, merece ser coronada

con laureles y palmas de vencimiento y triunfo. La

hermosura por sí sola atrae las voluntades de cuantos

la miran y conocen, y como á señuelo gustoso se le

abaten las águilas reales y los pájaros altaneros; pero
sí á la tal hermosura se le junta la necesidad y estre-

cheza, también la embisten los cuervos, los milanos

y las otras aves de rapiña, y la que está á tantos en

cuentros firme, bien merece llamarse corona de su

marido. Mirad, discreto Basilio, añadió don Quijote,

opinión fué de no sé qué sabio, que no había en todo

el mundo sino una sola mujer buena, y daba por

consejo que cada uno pensase y creyese que aquella
sola buena era la suya, y así viviría contento. Yo no

soy casado, ni hasta ahora me ha venido en pensa

miento serlo, y con todo esto me atrevería á dar con

sejo al que me lo pidiese del modo que había de bus

car la mujer con quien se quisiese casar. Lo primero
le aconsejaría que mirase más á la fama que á la ha

cienda, porque la buena mujer no alcanza la buena

fama solamente con ser buena, sino con parecerlo:

que mucho más dañan á las honras de las mujeres
las desenvolturas y libertades públicas, que las mal

dades secretas. Si traes buena mujer á tu casa, fácil



CAPÍTULO XVIII

DE LO QUE SUCEDIÓ Á DON QUIJOTE EN EL CASTILLO Ó CASA

DEL CABALLERO DEL VERDE GABÁN. CON OTRAS COSAS EXTRAVAGANTES

alló don Quijote ser la casa de don Diego
de Miranda ancha como de aldea; las

armas empero, aunque de piedra tosca,

encima de la puerta de la calle, la bode

ga en el patio, la cueva en el portal, y
muchas tinajas á la redonda, que por ser del Toboso

le renovaron las memorias de su encantada y trasfor-

mada Dulcinea; y sospirando, y sin mirar lo qué de

cía, ni delante de quién estaba, dijo:

¡Oh dulces prendas, por mi mal halladas!

Dulces y alegres cuando Dios quería.

¡Oh tobosescas tinajas, que me habéis traído á la me

moria la dulce prenda de mi mayor amargura! Oyóle
decir esto el estudiante poeta hijo de don Diego, que
con su madre había salido á recebirle, y madre y hijo

quedaron suspensos de ver la extraña figura de don

Quijote, el cual apeándose de Rocinante fué con mu

cha cortesía á pedirle las manos para besárselas, y don
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Diego dijo: Recebid, señora, con vuestro sólito agrado
al señor don Quijote de la Mancha, que es el que te

néis delante, andante caballero, y el más Valiente y
el más discreto que tiene el mundo. La señora, que
doña Cristina se llamaba, le recibió con muestras de

mucho amor y de mucha cortesía, y don Quijote se

le ofreció con asaz de discretas y comedidas razones.
Casi los mismos comedimientos pasó con el estudian

te, que en oyéndole hablar don Quijote, le tuvo por
discreto y agudo. Aqui pinta el autor todas las cir

cunstancias de la casa de don Diego, pintándonos en
ellas lo que contiene una casa de un caballero labra

dor y rico; pero altraductor desta' historia le pareció
pasar estas y otras semejantes menudencias en silen

cio, porque no venían bien con el propósito principal
de la historia, la cual más tiene su fuerza en la verdad

que en las frías digresiones. Entraron á don Quijote
en una sala, desarmóle Sancho, quedó en valones y
en jubón de carnuza, todo bisunto con la mugre de

las armas: el cuello era valona á lo estudiantil,, sin

al'hiidón y sin randas, los borceguíes eran datilados,

y encerados los zapatos. Ciñóse su buena espada,'

que pendía de un tahalí de lobos marinos, que es opi
nión que muchos años fué enfermo de ¡os ríñones:

cubrióse un herreruelo de buen paño pardo; pero an

tes de todo, con cinco calderos ó seis de agua (que en

la cantidad de los calderos hay alguna diferencia) se
lavó la cabeza y rostro, y todavía se quedó el agua de

color de suero: merced á la golosina de Sancho y á

la compra de sus negros requesones, que tan blanco

pusieron á su amo. Con los referidos atavíos y con

gentil donaire y gallardía salió don Quijote á otra sala

donde el estudiante le esperaba, esperando para entre

tenerle en» tanto que las mesas se ponían; que por la

venida de tan noble huésped quería la señora doña

Cristina mostrar que sabía y podía regalar á los que



CAPÍTULO XIV

DONDE SE PROSIGUE LA AVENTURA DEL CABALLERO
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NTRE muchas razones que pasaron don

Quijote y el caballero de la selva, dice
la historia que el del Bosque dijo á don

Quijote: Finalmente, señor caballero,
^

quiero que sepáis que mi destino, ó por
mejor decir, mi elección, me trujo á enamorar de la
sin par Casildea de Vandalia: llamóla sin par porque
no le tiene, así en la grandeza del cuerpo como en ei

extremo del estado y de la hermosura. Esta tal Casil

dea, pues, que voy contando, pagó mis buenos pen
samientos y comedidos deseos con hacerme ocupar,
como su madrina á Hércules, en muchos y diversos

peligros, prometiéndome al fin de cada uno que en el
fin del otro llegaría el de mi esperanza; pero así se

han ido eslabonando mis trabajos, que no tienen cuen

to, ni yo sé cuál ha de ser el último que dé principio
al cumplimiento de mis buenos deseos. Una vez me

rnandó que fuese á desafiar á aquella famosa gigan
ta de Sevilla, llamada la Giralda, que es tan vallen-
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te y fuerte como hecha de bronce, y sin mudarse de

un lugar es la más movible y voltaria mujer del mun

do. Llegué, víla, y vencíla, y hicela estar queda y á

raya, porque en más de una semana no soplaron sino

vientos nortes. Vez también hubo que me mandó

fuese á tomar en peso las antiguas piedras dé los va

lientes toros de Guisando: empresa más para enco

mendarse á ganapanes que á caballeros. Otra vez me

mandó que me precipitase y sumiese en la sima de

Cabra : ¡ peligro inaudito y temeroso !
, y que le trújese

particular relación de lo que en aquella escura profun
didad se encierra. Detuve el movimiento á la Giralda,

pesé los toros de Guisando, despéñeme en la sima, y

saqué á luz lo escondido de su abismo, y mis espe

ranzas muertas que muertas, y sus mandamientos y

desdenes vivos que vivos. En resolución, últimamen

te me ha mandado que discurra por todas las provin
cias de España, y haga confesar á todos los andantes

caballeros que por ellas vagaren, que ella sola esTa

más aventajada en hermosura de cuantas hoy viven,

y que yo soy el más valiente y el más bien enamora

do caballero del orbe, en cuya demanda he andado ya
la mayor parte de España, y en ella he vencido mu

chos caballeros que se han atrevido á contradecirme;

pero de lo que j'o más me precio y ufano es de haber

vencido en singular batalla á aquel tan famoso caba

llero don Quijote de la Mancha, y héchole confesar

que es más hermosa mi Casildea que su Dulcinea; y
en sólo este vencimiento hago cuenta que he vencido

á todos los caballeros del mundo, porque el tal don

Quijote que digo, los ha vencido á todos, y habiéndole

yo vencido á él, su gloría, su fama y su honra se ha

transferido y pasado á mi persona,

Que tanto el vencedor es más honrado.

Cuanto más el vencido es reputado:



CAPÍTULO X

DONDE SE CUENTA LA INDUSTRIA QUE SANCHO TUVO PARA ENCANTAR

Á LA SESOHA DULCINEA,

Y DE OTROS SUCESOS TAN RIDÍCULOS COMO VERDADEROS

LEGANDO el autor desta grande historia á

contar lo que en este capítulo cuenta,

dice que quisiera pasarle en silencio, te

meroso de que no había de ser creído,

porque las locuras de don Quijote llega

ron aquí al término y raya de las mayores que pue

den imaginarse, y aun pasaron dos tiros de ballesta

más allá de las mayores. Finalmente, aunque con

este miedo y rezelo, las escribió de la misma manera

que él las hizo, sin añadir ni quitar á la historia un

átomo de la verdad, sin dársele nada por las objecio

nes que podían ponerle de mentiroso: y tuvo razón,

porque la verdad adelgaza y no quiebra, y siempre

anda sobre la mentira, como el aceite sobre el agua;

y así prosiguiendo su historia dice, que así como don

Quijote se emboscó en la floresta, encinar ó selva

junto al gran Toboso, mandó- á Sancho volver á la

ciudad, y que no volviese á su presencia sin haber

primero "hablado de su parte á su señora, pidiéndola
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fuese servida de dejarse ver de su cautivo caballero,

y se dignase de echarle su bendición para que pudiese

esperar por ella felicísimos sucesos de todos sus acome

timientos y dificultosas empresas. Encargóse Sancho

de hacerlo así como se le mandaba, y de traerle tan

buena respuesta como le trujo la vez primera. Anda,

hijo, replicó don Quijote, y no te turbes cuando te vie

res ante la luz del sol de hermosura que vas á buscar.

¡Dichoso tú sobre todos los escuderos del mundo!

Ten memoria, y no se te pase della cómo te recibe,
si muda los colores el tiempo que la estuvieres dando

mi embajada, si se desasosiega y turba oyendo mi

nombre, si no cabe en la almohada, si acaso la hallas

sentada en el estrado rico de su autoridad; y si está

en pie, mírala si se pone ahora sobre el uno, ahora

sobre el otro pie, si te repite la respuesta que te diere

dos ó tres veces, si la muda de blanda en áspera, de

aceda en amorosa, sí levanta la mano al cabello para

componerle aunque no esté desordenado: finalmente,

hijo, mira todas sus acciones y movimientos, porque
si tú me los relatares como ellos fueron, sacaré yo lo

que ella tiene escondido en lo secreto de sii corazón

acerca de lo que al fecho de mis amores toca: que

has de saber, Sancho, si no lo sabes, que entre los

amantes las acciones y movimientos exteriores que

muestran cuando de sus amores se trata, son certísi

mos correos que traen las nuevas de lo que allá en lo

interior del alma pasa. Ve, amigo, y guíete otra mejor
ventura que la mía, y vuélvate otro mejor suceso del

que yo quedo temiendo y esperando en esta amarga

soledad en que me dejas. Yo iré y volveré presto, dijo

Sancho; y ensanche vuesa merced, señor mío, ese co-

razoncillo, que le debe tener ahora no mayor que una

avellana; y considere que se suele decir, que buen co

razón quebranta mala ventura, y que donde no hay
tocinos no hay estacas, y también se dice, donde no se



CAPÍTULO V

DE LA DISCRETA Y GRACIOSA PLÁTICA QUE PASÓ ENTRE SANCHO PANZA

Y SU MUJER TERESA PANZA,

Y OTROS SUCESOS DIGNOS DE FELICE RECORDACIÓN

LEGANDO á escribir el traductor desta his

toria este quinto capítulo', dice que le

tiene por apócrifo, porque en él habla

Sancho Panza con otro estilo del que se

podía prometer de su corto ingenio, y

dice cosas tan sutiles, que no tiene por posible que él

las supiese; pero que no quiso dejar de traducirlo por

cumplir con lo que á su oficio debía, y así prosiguió

diciendo:

Llegó Sancho á su casa tan regocijado y alegre,

que su mujer conoció su alegría á tiro de ballesta,

tanto que la obligó á preguntarie: ¿Qué traéis, San

cho amigo, que tan alegre venís? A lo que él respon

dió: Mujer mía, si Dios quisiera,
bien me holgara yo

de no estar tan contento como muestro. No os entien

do, marido, replicó ella, y no sé qué queréis decir en

eso de que os holgárades, si Dios quisiera, de no es

tar contento, que maguer tonta, no
sé yo quién reci

be gusto de no tenerle. Mirad, Teresa, respondió San-
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cho, yo estoy alegre porque tengo determinado de

volver á servir á mi amo don Quijote, el cual quiere
la vez tercera salir á buscar las aventuras, y yo vuel

vo á salir con él porque lo quiere así mi necesidad,

junto con la esperanza que me alegra de pensar si po
dré hallar otros cien escudos como los ya gastados,

puesto que me entristece el haberme de apartar de ti

y de mis hijos; y si Dios quisiera darme de comer á

pie enjuto y en mi casa, sin traerme por vericuetos y

encrucijadas, pues lo podía hacer á poca costa y no

más de quererlo, claro está que mi alegría fuera más

firme y vakdera, pues que la que tengo va mezclada

con la tristeza del dejarte: asi que dije bien que hol

gara, si Dios quisiera, de no estar contento. Mirad,

Sancho, replicó Teresa, después que os hicistes miem

bro de caballero andante, habláis de tan rodeada ma

nera, que no hay quién os entienda. Basta que me

entienda Dios, mujer, respondió Sancho, que Él es el

entendedor de todas las cosas, y quédese esto aquí; y
advertid, hermana, que os conviene tener cuenta es

tos tres días con el rucio, de manera que esté para ar

mas tomar: dobladle los piensos, requerid la albarda

y las demás jarcias, porque no vamos á bodas, sino á

rodear el mundo, y á tener dares y tomares con gi

gantes, con endriagos y con vestiglos, y á oír silbos,

rugidos, bramidos y baladros; y aun todo esto fuera

flores de cantueso si no tuviéramos que entender con

yangüeses y con moros encantados. Bien creo yo,

marido, replicó Teresa, que los escuderos andantes

no comen el pan de balde, y así quedaré rogando á

nuestro Señor os saque presto de tanta mala ventura.

Yo os digo, mujer, respondió Sancho, que si no pen

sase antes de mucho tiempo verme gobernador de

una ínsula, aquí me caería muerto. Eso no, marido

mío, dijo Teresa, viva la gallina aunque sea con su

pepita; vivid vos, y llévese el diablo cuantos gobier-
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UENTA Cide Hamete Benengeli en la segun

da parte desta historia, y tercera salida

de don Quijote, que el cura yel barbero

se estuvieron casi un mes sin verle por

no renovarle y traerle á la memoria las

cosas pasadas; pero no por esto dejaron de visitar á

su sobrina y á su ama, encargándolas tuviesen cuenta

con regalarle, dándole á comer cosas confortativas y

apropiadas para el corazón y el celebro, de donde pro
cedía según buen discurso toda su mala ventura; las

cuales dijeron que así lo hacían, y lo harían con la

voluntad y cuidado posible, porque echaban de ver

que su señor por momentos iba dando muestras de



estar en su entero juicio: de lo cual recibieron los dos

gran contento por parecerles que habían acertado en

haberle traído encantado en el carro de los bueyes,
como se contó en la primera parte desta tan grande
como puntual historia en su último capítulo; y así

determinaron de visitarle y hacer experiencia de su

mejoría, aunque tenían casi por imposible que la tu

viese, y acordaron de no tocarle en ningún punto de

la andante caballería por no ponerse á peligro de

descoser los de la herida, que tan tiernos estaban. Vi

sitáronle en fin, y halláronle sentado en la cama, ves

tida una almilla de bayeta verde con un bonete colo

rado toledano, y estaba tan seco y amojamado, que
no parecía sino hecho de carne momia. Fueron del

muy bien recibidos, preguntáronle por su salud, y él

dio cuenta de sí y della con mucho juicio y con muy

elegantes palabras; y en el discurso de su plática vi

nieron á tratar en esto que llaman razón de estado y

modos de gobierno, enmendando este abuso y conde

nando aquel, reformando una costumbre y desterran

do otra, haciéndose cada uno de los tres un nuevo le

gislador, un Licurgo moderno, ó un Solón flamante;

y de tal manera renovaron la república, que no pare

ció sino que la habían puesto en una fragua, y sacado

otra de la que pusieron; y habló don Quijote con tan

ta discreción en todas las materias que se tocaron, que
los dos examinadores creyeron indubitadamente que

estaba del todo bueno y en su entero juicio. Hallá

ronse presentes á la plática la sobrina y ama, y no se

hartaban de dar gracias á Dios de ver á su señor con

tan buen entendimiento; pero el cura, mudando el

propósito primero, que era de no tocarle en cosas de

caballerías, quiso hacer de todo en todo experiencia
si la sanidad de don Quijote era falsa ó verdadera, y
así de lance en lance, vino á contar algunas nuevas

que habían venido de la corte, y entre otras dijo que



CAPITULO XXV

DONDE SE APUNTA LA AVENTURA DEL REBUZNO

Y LA GRACIOSA DEL TITERERO,

CON LAS MEMORABLES ADIVINANZAS DEL MONO ADIVINO

O se le cocía el pan á don Quijote, como
suele decirse, hasta oirysaber las mara
villas prometidas del hombre condutor

de las armas. Fuéle á buscar donde el

_

ventero le había dicho que estaba, y ha

llóle, y díjole que en todo caso le dijese luego lo que
le había de decir después acerca de lo que le había

preguntado en el camino. El hombre le respondió:
Más despacio y no en pie se ha de tomar el cuento de

mis maravillas: déjeme vuesa merced, señor bueno,
acabar de dar recado á mi bestia, que yo le diré cosas

que le admiren. No quede por eso, respondió don Qui
jote, que yo os ayudaré á todo; y así lo hizo, aechán
dole la cebada y limpiando el pesebre, humildad que

obligó al hombre á contarle con buena voluntad lo

que le pedía; y sentándose en un poyo, y don Quijote
junto á él, teniendo por senado y auditorio al primo,
al paje, á Sancho Panza y al ventero, comenzó á de

cir desta manera: Sabrán vuesas mercedes que en un
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lugar, que está cuatro leguasy media desta venta, su

cedió que á un regidor del, por industria y-engaño de

una muchacha criada suya (y esto es largo de contar)
le faltó ün asno, y aunque el tal regidor hizo las dili

gencias posibles por hallarle, no fué posible. Quince
días serían pasado.s, según es pública voz y fama, que
el asno faltaba, cuando estando en la plaza el regidor

perdidoso, otro regidor del mismo pueblo le dijo: Dad

me albricias, compadre, que vuestro jumento ha pa

recido. Yo os las mando, y buenas, compadre, res

pondió el otro; pero sepamos dónde ha parecido. En

el monte, respondió el hallador, le vi esta mañana sin

albarda y sin aparejo alguno, y tan flaco que era una

compasión miralle: quísele antecoger delante de mí

y traérosle; pero está ya tan montaraz y tan huraño,

que cuando llegué á él se fué huyendo y se entró

en lo más escondido del monte: si queréis que vol

vamos los dos á buscarle, dejadme poner esta bo

rrica en mi casa, que luego vuelvo. Mucho placer rñe

haréis, dijo el del jumento, y yo procuraré pagá
roslo en la mesma moneda. Con estas circunstancias,
todas y de la mesma manera que yo lo voy contan

do, lo cuentan todos aquellos que están enterados

en la verdad deste caso. En resolución, los dos regi

dores, á píe y mano á mano, se fueron al monte; y

llegando al lugar y sitio donde pensaron hallar el

asno, no le hallaron, ni pareció por todos aquellos

contornos, aunque más le buscaron. Viendo, pues,

que no parecía, dijo el regidor que le había visto, al

otro: Mirad, compadre, una traza me ha venido al

pensamiento, con la cual sin duda alguna podremos
descubrir este animal, aunque esté metido en las en

trañas de la tierra, no que del monte; y es que yo sé

rebuznar maravillosamente, y si vos sabéis algún tan

to, dad el hecho por concluido. ¿Algún tanto decís,

compadre?, dijo el otro: por Dios que no dé la ven-



CAPÍTULO XXXlll

DE LA SABROSA PLÁTICA QUE LA DUQUESA Y SUS DONCELLAS

PASARON CON SANCHO PANZA, DIGNA DE QUE SE LEA Y DE QUE SE NOTE

UENTA, pues, la historia que Sancho no

durmió aquella siesta, sino que por cum

plir su palabra, vino en comiendo á ver

á la Duquesa, la cual con el gusto que

tenía de oírle le hizo sentar junto á sí en

una silla baja, aunque Sancho de puro bien criado no

quería sentarse; pero la Duquesa le dijo que se sentase

como gobernador, y hablase como escudero, puesto

que por entrambas
cosas merecía el mismo escaño del

Cid Rui Díaz Campeador. Encogió Sancho los hom

bros, obedeció y sentóse, y
todas las doncellas y dueñas

de la Duquesa le rodearon atentas, con grandísimo

silencio, á escuchar lo que dina; pero la Duquesa fué

la que habló primero diciendo: Ahora que estamos

solos, y que aquí no nos oye nadie, querría yo que el

señor gobernador me asolviese
ciertas dudas que ten

go, nacidas
de la historia que del gran don Quijote

anda ya impresa:
una de las cuales dudas es, que pues

el buen Sancho nunca vio á Dulcinea, digo á la seño-
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ra Dulcinea del Toboso, ni le llevó la carta del señor

don Quijote,: porque se iquedó, en ellibro de memoria

en Sierra Morena, ¿cómo- se atrevió á fingir la res

puesta, y aquello de que la halló aechando trigo, sien

do todo burla y mentira, y tan en daño de la buena

opinión de la sin par Dulcinea, y todas, que no vie

nen bien con la calidad y fidelidad de los buenos es

cuderos? A estas razones, sin responder con alguna,
se levantó Sancho de la silla, y con pasos quedos, el

cuerpo agobiado y el dedo puesto sobré los labios, an

duvo por toda la sala, levantando los doseles, y luego
esto hecho se volvió á sentar, y dijo: Ahora, señora

mía, que he visto que no nos escucha nadie de solapa
fuera de los circunstantes, sin temor ni sobresalto res

ponderé á lo que se me ha preguntado, y á todo aque

llo que se me preguntare: y lo primero que digo, es,

que yo tengo á mi señor don Quijote por loco rema

tado, puesto que algunas veces dice cosas que á mi

parecer, y aun de todos aquellos que le escuchan, son

tan discretas y por tan buen carril encaminadas, que
el mesmo Satanás no las podría decir mejores; pero
con todo esto, verdaderamente y sin escrúpulo, á mí

se me ha asentado que es un mentecato: pues como

yo tengo esto en el magín, me atrevo á hacerle creer

lo que no lleva pies ni cabeza, como fué aquello de la

respuesta de la carta, y lo de habrá seis ó ocho días,

que aun no está en historia, conviene á saber, lo del

encanto de mi señora doña Dulcinea, que le he dado

á entender que está encantada, no siendo más verdad

que por los cerros de Ubeda. Rogóle la Duquesa que

le contase aquel encantamento ó burla, y Sancho se

lo contó todo del mismo modo que había pasado, de

que no poco gusto recibieron los oyentes; y prosi

guiendo en su plática, dijo la Duquesa: De lo que el

buen Sancho me ha contado, me anda brincando un

escrúpulo en el alma, y un cierto susurro llega á rhis
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CAPÍTULO XV

DONDE SE CUENTA LA DESGRACIADA AVENTURA QUE SE TOPO DON QUIJOTE

EN TOPAR CON UNOS DESALMADOS YANGÜESES

UENTA el sabio Cide Hamete Benengeli,

que assí como don Quijote se despidió
de sus huéspedes y de todos los que se

hallaron al entierro del pastor Grisós

tomo; él y su escudero se entraron por

el mesmo bosque donde vieron que se había entrado

la pastora Marcela. Y habiendo andado más de dos

horas por él, buscándola por todas partes sin poder

hallarla, vinieron á parar á un prado lleno de fresca

yerba, junto del cual corría un arroyo apacible y

fresco; tanto que convidó y forzó á passar allí las ho

ras de la siesta, que rigurosamente comenzaba ya á

entrar. Apeáronse don Quijote y Sancho, y dejando



I 20 . DON, QUIJOTE

al jumento y á Rocinante á sus anchuras pacer de la

mucha yerba que allí había, dieron saco á las alfor

jas, y sin ceremonia alguna, en buena paz y compa

ñía, amo y mozo comieron lo que en ellas hallaron.

No se había curado Sancho de echar sueltas á Roci

nante, seguro de que le conocía por tan manso y tan

poco rijoso, que todas las yeguas de la dehesa de

Córdoba no le hicieran tomar mal siniestro. Ordenó,

pues, la suerte y el diablo, que ,no todas veces duer

me, que andaban por aquel valle paciendo una mana

da de hacas galicianas, de unos arrieros yangüeses:
de los cuales es costumbre sestear con su recua en lu

gares y sitios de yerba y agua. Y aquel donde acertó

á hallarse don Quijote, era muy á propósito de los

yangüeses. Sucedió, pues, que á Rocinante le vino en

desseo de refocilarse con las señoras facas: y saliendo"

assí cpmo las olió de su natural passo y costumbre,
sin pedir licencia á su dueño, tomó un trófico algo

picadillo, y se fué á comunicar su necessidad con

ellas. Mas ellas, que, á lo que pareció, debían de te

ner más gana de pacer que de él, recibiéronle con las

herraduras y con los dientes, de tal manera, que á

poco espacio se le rompieron las cinchas, y quedó sin

silla en pelota. Pero lo que él debió más de sentir fué

que, viendo los arrieros la fuerza que á sus yeguas se

les hacía, acudieron con estacas, y tantos palos le die

ron, que le derribaron mal parado en el suelo. Ya en

esto don Quijote y Sancho (que la paliza de Rocinan

te habían visto) llegaban ijadeando. Y dijo don Qui

jote á Sancho: A lo que yo veo, amigo Sancho, estos

no son caballeros, sino gente soez y de baja ralea: dí-

golo, porque bien me puedes ayudar á tomar la de

bida venganza, del agravio que delante de nuestros

ojos se le ha hecho á Rocinante. ¿Qué diablos de ven

ganza hemos de tomar, respondió Sancho, si estos

son más de veinte, y nosotros no más de dos, y aun
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QUE TRATA DE LA NUEVA V AGRADABLE AVENTURA

QUE AL CURA Y BARBERO SUCEDIÓ EN LA MESMA SIERRA
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ELicíssiMos y venturosos fueron los tiem

pos donde se echó al mundo el audací

simo caballero don Quijote de la Man

cha, pues por haber tenido tan honrosa

determinación como fué el querer resu

citar y volver al mundo la ya perdida y casi muerta

orden de la andante caballería, gozamos ahora en es

ta nuestra edad, necesitada de alegres entretenimien

tos, no sólo de la dulzura de su verdadera historia,
sino de los cuentos y episodios della, que en parte no

son menos agradables, y artificiosos, y verdaderos,
que la misma historia: la cual, prosiguiendo su ras

trillado, torcido y aspado hilo, cuenta que assí como
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el cura comenzó á prevenirse para consolar á Carde

nio, lo impidió una voz que llegó á sus oídos, que

con tristes acentos decía desta manera:

«¡Ay Dios! ¿si será possible que he ya hallado lugar

que pueda servir de escondida sepultura á la carga

pesada deste cuerpo, que tan contra mi voluntad sos

tengo? Sí será, si la soledad que prometen estas sie

rras no me miente. ¡Ay, desdichada!, y cuan más

agradable compañía harán estos riscos y malezas á

mi intención, pues me darán lugar para que con que

jas comunique mi desgracia al cielo, que no á nin

gún hombre humano, pues no hay ninguno en la

tierra de quien se pueda esperar consejo en las dudas,
alivio en las quejas ni remedio en los males.» Todas

estas razones oyeron y percibieron el cura y los que

con él estaban, y por parecerles, como ello era, que

allí junto las decían, se levantaron á buscar el dueño,

y no hubieron andado veinte passos cuando detrás de

un peñasco vieron sentado al pie de un fresno, á un

mozo vestido como labrador, al cual, por tener incli

nado el rostro á causa de que se lavaba los pies en el

arroyo que por allí corría, no se le pudieron ver por

entonces; y ellos llegaron con tanto silencio, que del

no fueron sentidos, ni él estaba á otra cosa atento que
á lavarse los pies, que eran tales que no parecían sino

dos pedazos de blanco cristal que entre las otras pie
dras del arroyo se habían nacido. Sorprendióles la

blancura y belleza de los pies, pareciéndoles que no

estaban hechos á pisar terrones, ni á andar tras el

arado y los bueyes, como mostraba el hábito de su

dueño, y assí viendo que no habían sido sentidos, el

cura, que iba adelante, hizo señas á los otros dos que

se agazapassen ó escondiessen detrás de unos pedazos
de peña que allí había: assí lo hicieron todos, miran

do con atención lo que el mozo hacía, el cual traía

puesto un capotillo pardo de dos aldas, muy ceñido
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